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Aprobación del Ordinario. 



Leen, Abril 15 de 1887. 

Hemos leidó con todo detenimiento la obrita 
titulada: Ramillete 'de Flores Salesianas, que el 
Sr. Nuestro Pro-Secretario de Cámara y Gobier- 
no, Prebendado D. Francisco de Sales Ginori ha 
compuesto, arreglando muchas de las diversas 
sentencias y pensamientos del Gran Doctor San 
Francisco de Sales, que abundan en sus lumino- 
sos, escrito^, para reunirías, como en un solo cuer- 
po, acomodándolas á las diferentes necesidades 
y ejercicios piadosos de la vida cristiana; y no 
encontrando cosa alguna contraria á los dogmas 
de nuestra santa Religión, sino antes bien, pare- 
ciéndonos de una inmensa utilidad para el ade- 
lanto de las almas en el camino de la perfección, 
no hemos vacilado en conceder, como concede- 
mos, Nuestra superior licencia para que se impri- 
ma, y concedemos además cuarenta dias de in- 
dulgencia á todos Nuestros diocesanos, siempre 
que con las disposiciones debidas, leyeren alguna 
de las sententias de dicha obrita. Así el limo. 
Sr. Obispo lo decretó y firmó. 

M f. • TOMAS, 

Obpo. de León. 

• Mateo Alcahaz, 

Oficial mayor de Gíjbiernu, 
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PROLOGÓ. 



i Cuando alguna persona entra á un hermoso 
jardin, donde todas las flores, aunque cada una 
en su especie, son igualmente bellas- y olorosas, 
.al punto le ocurre llevárselas todas; pero en la- 
imposibilidad de hacerlo, se contenta con formar 
un ramillete con las primeras que se le van pre* 
sentando, sin escoger, porque esto no se puede 
hacer donde todas las flores son escogidas. 

Tal ha sucedido al Sacerdote que formó este 
librito. Cada página de los escritos de San Fran- 
cisco de Sales, le ofreció flores tan preciosas y 
tan aromáticas, que le fué imposible escoger las 
mejores, porque todas son igualmente buenas y 
hermosas. Por eso se ha contentado con tomar las 
que se le han ido presentando, cuidando solo de 
colocar las de cada especie, en un grupo distinto» 
pero formando todo el conjunto, un verdadero 
Ramillete de flores Salesianas. 
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DEDICATORIA. 

Oh dulce Jesús mió! A tu adorable Corazón 
'^ trono real del amor divino, — dedico este li- 
bro, pequefto en su volumen, pero inmensamen- 
te grande por su doctrina celestial; pues toda ella, 
en su esencia y en su forma, es de aquel tu tierno 
amante, á quien cupo la gloria de ser el sembra- 
dor de $u devoto culto, como afirmó tu infalible 
Vicario el gran Pío Nono. 

A ese tu divino Corazón, — Rey de todos los r¿?' 
razones,— íox\x\^áo para nosotros en el seno de 
María; á ese corazón que por nosotros ha latido, 
por nosotros ha orado, por nosotros se ha conmo- 
vido, por nosotros ha sufrido y por nosotros ha 
sido abierto, para darnos los Sacramentos^ á El 
consagro este librito, pequeño como un diaman^ 
te, pero valioso niucho más,— ¡Bendícelo Señor! 

A ese tu divino Coraron, que desde el sagrado 
Tabernáculo de nuestros altares— w¿7í mira sin 
que lo veamos, como al través de^ una celosía; — que 
desde allí sostiene, dirige y consuela á nuestras 
almas; que desde allí inspira todos los sacrificios, 
santifica, todos los dolores, hace germinar todas 
las virtudes; 4 El dedico estas páginas de oro, 
pero del oro purísimo de tu amor. ¡Haz, Señor, 
que con él se enriquezcan las almas que las lean! 

A ese tti divino Coi^azon, donde — ^^/^'« escritos 
nuestros nombres con letras de amor; — á este tu 
Corazón ^ue nos perdona en el Santo Tribunal de 
la Penitencia, que nos alimenta en la Eucaristía, 
que nos ha dado por Madre á María; á ese Cora- 
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zon — abierto para recibirnos en El, con un amor y 
benignidad sin i f^al, y para servirf IOS de refugio 
y morada segura en todas nuestras tribulaciones; 
á El ofrezco este hilo de mafgaritas de nítida 
blancura é inapreciable valor. ¡Haz, Seilór, que 
las alnias se aprovechen de tan escogidas riquezas, 
y se tornen así, en perlas dignas de ser guardadas 
por Tí, para sienipre, en tu eterno palacio! 

A ese tu divino Corazón, — al que no vemos, sino 
solo sentimos que nos mira;-ii ese Coxazon^donde 
es mejor dormir que estar despierto en cualquiera 
otra parte;— i. El, con el espíritu postrado en el 
abismo de mi nada, ofrezco, dedico y consagro 
este librito de oro, este hilo de margaritas, este 
valiosísimo diamante de limpidísimas aguas, co- 
mo que sus radiantes fulgores están formados por 
la clara luz de la doctrina y la belleza de los con- 
ceptos que campean en las obras inmortales del 
esclarecido Doctor de tu Santa Iglesia, San 
Francisco de Sales. jDe nuevo te suplico, que 
bendigas estas páginas, á sus lectores, y al in- 
digno sacerdote que de los escritos de aquel 
dignísimo Obispo las formó! 

León, 2$ de Marzo de 1887, fiesta de la En- 
carnación del Verbo Divino, — 272** aniversario 
del dia en que meditando San Francisco de Sa 
les ese sublime misterio, mereció que el Espíritu 
Santo bajara sobre él en forma de un globo de 
fuego. 



YIYA f JESÚS. 



Ramillete de Flores Salesianas. 



i.^-iiifilDevQcncm. 



Cada uno pinta la devoción según su capricho. 
Quien es afecto al ayuno, se tendrá por muy de 
voto, con tal que ayune, aunque su corazón esté 
Heno de rencor; no se atreverá, por sobriedad, á 
mojar su lengua con vino y quizá ni con agua; 
pero no hará escrúpulo de empaparla en la san- 
gre del prójimo, con la maledicencia y la calum- 
nia. Otro se juzgará devoto porque reza una 
gran multitud de oraciones todos los dias; aun* 
que después de esto su lengua se desate en pala- 
bras ásperas, arrogantes é injuriosas con sus do- 
mésticos y vecinos. Otro sacará de buena vo- 
luntad la limosna de su bolsillo, para darla á los 
pobres; pero no sacará la dulzura de su corazón, 

para perdonar á sus enemigos Toda» «esas 

gentes son tenidas vulgarmente por devotas, y 

sin embargó, de ninguna manera lo son. 

♦ 

La virtud de la devoción no es otra cosa que 
una general inclinación y prontitud del espíritu, 
para obrar lo que él conoce ser agradable á Dios: 
es aquella dilatación d^corazon de la cual decia 



David: Vo he corrido en la senda de tus manda- 
mientoSy cuando has dilatado mi corazón. Los que 
simplemente son personas honradas, caminan en 
la senda de Dios; pero los devotos corren en ella, 
y cuando son muy devotos, vuelan, 

Para sec *;tevoto/es;^fjeci:so ante todo, observan 
los mand¿in)i4!7tós;de JE)ÍQs:y de la Iglesia, que 
están establecidos para todo fiel cristiano, y sin 
es-fep/nó .puedie habW',nin;^uí»ai íileyocion." 
^A'di?r*Trá$!tie los: 'toandivmi«i«tás. generales, es 
menester observar cuidadosamente los manda- 
mientos particulares, que tocan á la vocación de 
cada uno; y quien así no lo hace, aunque resuci- 
tara muertos, no dejaria de ser culpable de peca- 
do y condenarse si muriera en tal estado. — Sí 
una muger casada hace milagros, y no obedece á 
su marido en lo que concierne á los deberes de 
su estado, ó no se toma el trabajo de educar bien 
á sus hijos, ella es peor que un infiel^ dice San Pa- 
blo: y aSÍ puede irse diciendo de los otros estados. 
Estas sottj pues, dos clases de mandamientos 
que es preciso observar cuidadosamente, como * 
base de toda devoción; y sin embargo, la. virtud 
de la devoción no consiste en cumplirlo^, sino en 

cumplirlos con prontitud y con buena voluntad. 
* 

La«azúcar dulcifica las frutas verdes y corrije 
la crudeza y malignidad que tienen algunas, aun 
estando maduras. Así también, la devopian es la 
verdadera azúcar espiritual, que quita la amargo- 
sa á las mortificaciones é impide que hagan daño 
las consolaciones; ella quita el disgusto á los po- 
bres y la solicitud á los ricos; la desolación al 
oprimido y la arrogancia^l favorecido; la triste- 
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za á los solitarios y la disipación á los que viven 
en sociedad: ella sirve de fuego en el invierno y 
de recio en el verano; enseña á vivir en la abun- 
dancia y á sufrir en la pobreza; hace igualmente 
útiles el honor y el desprecio; enseña á recibir el 
placer y el dolor con un corazón casi siempre 
igual, y nos llena de una maravillosa suavidad. 

* 
La devoción es la dulzura de las dulzuras .y la 
reina de las virtudes, porque es la perfección de 
la caridad. Si la caridad es una leche, la devo- 
ción es su crema; ^ es una planta, la devoción es 
su flor; si es una piedra preciossí. la devoción es 
su brillo; si es un bálsamo exquisito, la devoción 
es si^aroma de suavidad, que conforta á los hom- 
bres y regocija á los ángeles. 

*• 
La dev9cion que no es conforme á la legítima 
vocación de cada uno, es sin duda una falsa de- 
voción. Ella es como un líquido, que toma la 
forma del vaso en que se le ha puesto. 

La devoción, cuando es verdadera, nada vicia, 
antes bien, todo lo perfecciona. Si ella es contra- 
ria á la legítima vocación de alguno, será, sin du- 
da, devoción falsa. Dice Aristóteles que la abeja 
saca miel de las flores sin, hacerles daño alguno, 
y dejándolas enteras y frescas como estaban; pe- 
ro lar verdadera devoción lo hace aun mejor, pues 
no solo no daftfi vocación ni ocupación rilguna, 

sino por el contrario, las perfecciona y hermosea. 

* 

Con la devocÍ9n, el cuidado de la familia, es 
apacible; el amor del marido y de la muger es 
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mas sincero; el servicio del príncipe es mas fiel, 
y todas las ocupaciones mas suaves y gustosas. 

Honrad vuestra devoción, haciéndola muy ama- 
ble para todos cuantos os cono7xan, y principal- 
mente para la.s personas de vuestra familia. 

• ♦ 

Mientras menos á nuestro gustó vivimos y me- 
nos elección hacemos de nuestras acciones, mayor 
solidez y bondad hay en nuestra devoción. 

♦ 

Habiendo ido los oficiales d^ Saúl á la casa de 
David, con órdeQ de prenderle, Micol, su esposa, 
puso una estatua en su lecho, la cubrió con los 
vestidos de David, y les hizo creer que era •este 
mismo, que estaba enfermo y dormía. Hé aquí 
el error de muchas personas, que se cubren con 
ciertas prácticas exteriores de devoción y son te- 
nidas por muy espirituales y devotas,^ pero en 
realidad no son mas que estatuas y fantasmas de 
devoción. 

2— La Oración. 



Nada hay que purifique tanto de sus ignorancias 
al entendimiento y de sus afectos depravados á 
la voluntad, como la oración; puesto que llena al 
primero de la claridad y luz divina, é inflama á 
la segunda con el fuego del amor celeste. • La 
oración es agua de bendición, cuyo riego hace 
reverdecer y florecer las plantas de nuestros bue- 
nos deseos, lava nuestj'as almas de sus imperfec- 
ciones y apaga la sed de las pasiones de nuestro 
corazón. 



* 

Conviene tener el corazón abierto al cielo, y 
esperar el santo roció. — Dios llenará nuestro vaso 
con su bálsamo, cuando lo mire vacante de los per- 
fumes del mundo. 

* 

Preciso es amar la oración; pero amarla por el 
amor de Dios. 

Los*nifios, á fuerza de escuchar á sus madres y 
de tartamudear con ellas, aprenden á hablar su 
lengua. Así nosotros, manteniéndonos cerca del 
Salvador -con la meditación, y observando sus pa- 
labras, acciones y afectos, aprenderemos, median- 
te su gracia, á hablar, obrar y querer como El. 
* 

No*en vano se llamó el mismo Salvador, Pan 
bajado del cielo; pues así como el pan se come 
con toda clase de manjares, así en todas nuestras 
oraciones y acc¡ones,*hemos de meditar, conside- 
rar y buscar al Salvador. 
♦ 

£1. tiempo mal empleado en la oración, es un 
tiempo robado á Dios. " 

No se llega á la colina del incienso, símbolo de 
la oración, sino por la montaña de la mirra de la 

mortificación. 

* 

La meditación es semejante á aquel que huele 
el clavel, la rosa, el tomillo, el jazmin, el azahar, 
uno después de otro distintamente; pero la con- 
templacioQ es igual á aquel que huele una agua 
de olor compuesta da todas esas flores. 
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* 

El incienso, que representa la oración, no ex- 
hala su aroma sino cuando es quemado; ni la ora- 
ción puede subir al cielo en olor de suavidad, si 
no procede de una persona mortificada. 

♦ 

El lirio y la rosa de la oración, no se conservan 
ni alimentan bien, sino entre las espinas de la 
mortificación. La mortificación sin la oracipn, es 
un cuerpo sin alma; y la oración, sin la mortifica- 
ción, en una alma sin cuerpo. 

Los que se han paseado por un hermoso ja-din, 
no salen gustosos de él, sin tomar en su mano 
cuatro ó cinco flores para olerías y tenerlas en el 
discurso del dia: así después que nuestro eápíritu, 
en la meditación, haya discurrido sobre algún 
misterio, debemos escoger uno, dos ó tres puntos 
que hayamos, encontrado rftas á nuestro gustp y 
sean jnas propios para nuestro adelanto, para 
acordarnos de ellos en el resto del dia y aspirar 
espiritualmente su perfume. 

• * . ■ 

Solamente el diablo no puede hacer oración, 
Supuesto que solo él es incapaz de anlor. 



3.— Los consuelos espiritualea* 



El amor de Dios no consiste en consuelos ni 
en ternuras, pues de otro miodo, Nuestro Señor no 
hubiera amado á su Padre cuando estaba triste 
hasta la muerte y exclamaba: ¡Padre mió, Podre ^ 
mió, ¿por qué me has abandonado? Y precisa- 
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mente entonces era cuando hacía el más grande 
acto dé amor que se pueda imaginar. 

En el nacimiento de nuestro Señor, los pasto- 
res escucharon los cantos angélico^ y divinos de 
aquellos espíritus celestiales: así lo dice la Escri- 
tura. Sin embargo, no dice que nuestra Señora 
y Señor San José, que eran los más cercanos al 
niño, oyesen la voz de los ángeles ni viesen aque- 
llos resplandores milagrosos; al contrario, en vez 
de oír cantar á los ángeles, oian al niño llorar, y 
con -auxilio de alguna luz prestada vieron al di- 
vino niño todo cubierto de lágrimas y temblando 
por el rigor del frió. Ahora bien, de buena fé os 
pregunto, ¿no hubierais preferido estar en el tene- 
broso establo, llgno de los llantos de aquel divino 
niño, mas bien que hallaros con los pastores, so- 
brecogidos de gozo y de alegría, por la dulzura 
de aquella música celestial y la belleza dé aque- 
lla admirable luz? 

En la muerte de nuestro dulce Jesüs, las tinie- 
blas cubrieron la tierra. Yo pienso que Magda- 
lena, que estaba con la Santa Virgen, estaria lle- 
na de pena por no poder ver á su querido Señor. 

Y sin embargo, estaba tan cerca de El como antes. 

* 

¡Cuántas personas aman al ; Salvador sobre el 
Tabor, que Ip abandonan cuando se trata de se- 
guirle al Calvario! ¡Golondrinas que huyen las 
frias regiones de la adversidad, para volar á las 
regiones templadas de la prosperidad! 

El niño dá gracias á su madre cuando ésta 
le dá azúcar, y llora cuando se la quita, porque 
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cso engendra gusanos. — Por qué le dá las gra- 
tas? — Porque tiene antojo de aquel dulce. Por 
qué llora? — Porque es niño y no conoce el bien, 
que su madre le hace privándole de aquel alimen- 
to que le es dañoso: — hé aquí nuestro verdadero 
retrato. 

Cuando la primavera es muy abundante en ño- 
res, es cuando Las abejas hacen menos miel, por- 
que complaciéndose mucho en revolotear sobre 
aquella abundancia, no se dan tiempo para ex- 
traer el jugo con que componen sus panales. Mu- 
chas veces sucede que el alma, viéndose en lá be- 
lla primavera de loa consuelos espirituales, se di- 
vierte tanto en juntarlos y gustarlos, que en la 
abundancia de esas dulces delicias, hace muchas 
menos buenas obras. • 

Frecuentemente nos conviene dejar á Dios por 
Dios, renunciando á sus dulzuras, para servirle en 
sus dolores y trabajos. 

4.— Las sequedades. 



Mas vale comer el pan sin azúcar, que la azú- 
car sin pan. 

Quien sirve á Dios por los consuelos, ama más 
á los consuelos de Dios, que al Dios de los con- 
suelos; y quien huye la Cruz, no es digno de se- 
guirla, ni de ser discípulo de tal Maestro. 

* 

Mientras más nos prive Dios de consuelos, 
más debemos trabajar para manifestarle nuestra 
fidelidad. Un solo acto hecho con sequedad de es- 



píritu, vale mas que muchos hechos con grande 
ternura, porque se ejecuta con un amor.m^s fuer- 
te, aunque no sea tan agradable ni tan tierno. 

• Decís que nada hacéis en la oración: pero ¿qué 
mSs queréis, que lo que hacéis, presentando y re- 
presentando, á Dios vuestra nada y vuestra mi- 
seria? El más bello discurso que nos hacen los 
mendigos, es exponer á nuesti-a vista sus úlceras 
y sus necesidades. 

Mas á. veces no hacéis ni siquiera eso, sino que 
permanecéis allí como un fantasma y una estátqa. 
Pues bien, no es eso poco. En los palacios de los 
príncipes y de los reyes, se ponen estatuas que so- 
lo sirven para recrear la vista del príncipe; con- 
tentaps, pues, de servir de eso en la presencia de 
Dios; él animará esa estatua cuando le plazca. 

Cuando vuestro corazón se extravié ó se dis- 
traiga, volvedlo á conducir dulcemente á su lu- 
gar, ponedlo tiernamente cerca de su maestro; y 
aun cuando no hagáis otra cosa durante toda 
vuestra hora, que volver á tomar suavemente 
vuestro corazón y colocarlo cerca de nuestro Se- 
ñor, esa hora será muy bien empleada, y practi- 
car.eisconello un ejercicio muy del agrado de vues- 
tro Señor Jesús. 

5.— La presencia de Dios. 



La mayor parte de las faltas que cometen con- 
tra sus deberes las personas piadosas, proceden 
de que no.se mantienen bastante en la presencia 
de 'Dios. 

P. 2. 
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# 

Debe distinguirse entre Dios, y el sentimiento 
de Dios... Una persona que vá á sufrir el marti- 
rio por Dios, no piensa siempre en Dios en aquel 
tiempo; y aunque no tenga entonces el sentimieijtd 
de la fé, no por^eso deja de merecer y hacer un 
acto de muy grande amor. Lo mismo sucede con 
la presencia de Dios. Preciso es contentarse con 
mirar que El es nuestro Dios y que nosotros so- 
mos sus débiles criaturas, indignas de este honor, 
como hacia S. Francisco, que pasó toda -una no- 
che diciendo á Dios: ¿Quién sois Vos, y quien 

soy yo? 

* 

Si una estatua en su nicho pudiese hablar, y le 
preguntaran: Por qué estás aquí.^— Porquemidue- 
fto aquí me ha colocado, — respondería. Por qué 
no te mueves.^ — Porque él quiere que esté inmó- 
vil. — Qué bien té resulta de estar así.^ — No es por 
mí por quien yo estoy, es por obedecer á la vo- 
luntad de mi dueño. — Mas \\x le vés acaso? — No; 
pero él me ve y se complace en que esté como 
me ha puesto. — Pero no quisieras moverte para 
acercarte más á él.? — No; á menos que él me lo 
mandase. — No deseas nada.? — No, porque estoy 
donde mi dueño me ha puesto, y agradarle es*. el 
único contento de mi corazón. 
♦ * 

Un niño, estando en el regazo de su madre, es- 
tá en su muy bueno y deseable lugar; aunque ella 
no le diga una palabra, ni él á ella. 
* 

Para dar una buena postura á nuestra alma, es- 
menester mandarle que haga todas sus acciones 
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en la presencia de Nuestro Señor, y como si El 
le ordenara que las ejecutase. 



0.— La lectura espiritual. 



La lectura es el aceite de la lámpara de la ora • 
cion, Ella es, además, como el maná, que tenía 
el sabor que se deseaba. 

Para leer útilmente, es necesario no leer m'as 
que un libro á la vez, y leerlo por orden, es decir, 
desde el principio hasta el fin. . 

Es menester no revolotear de un libro á otro 
libro, como el zángano, que pica todas las flores 
sin sacar miel de ninguna. — Un dia un religioso 
preguntó al gran Santo Tomás, cómo podria ha- 
cer para ser santo, y tuvo esta respuesta: No le- 
yendo mas que un libro^ 

Querer leer para contentar la curiosidad, es se 
ftal de tener aún el espíritu un poco ligero. La 
ciencia no es necesaria para amar á Dios, como lo 
dice S. Bernardo, pues una muger sencilla es tan 
capaz de amar á Dios, como los hombres más 
doctos del mundo. Se necesita poca ciencia y ittu- 
cha práctica, en lo que-concierne á la perfección. 
* 

Tened los libros espirituales como otras tantas 
-cartas que los santos os han enviado del cielo, 
para mostraros ^1 cam-ino, y daros el valor de an- 
dar por él. 

Leed las historias y vidas jde los santos, en las 
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cuáles, como en un espejo, veréis el retrato de la 
vida cristiana, y acomodad sus acciones en pro 
vecho vuestro, según vuestra vocación. Y aun- 
que hay muchas acciones de los santos, que no 
son absolutamente imitables, para los que viven 
en el mundo, pueden, sin embargo, todas ellas ser 
seguidas ó de cerca ó de lejos. 



7.— Jesús, María y José. 

Ocultémonos en la caverna de la tortolilla y en 
el costado herido de nuestro Salvador. Su cora- 
zón es grande; El quiere que el nuestro tengarállí 
su lugar. Cuan bueno es ese Señor! Cuan ama- 
ble es su corazón! Permanezcamos allí, en esa 
santa habitación. Que ese. corazón viva siempre 
en nuestros corazones; que esa sangre circule 
siempre en las venas de nuestras almas. Que nues- 
tro amor sea todo en Dios, y que Dios sea todo 

en nuestro amor! • , 

* 

Descansemos en las llagas del Señor, acercán- 
donos á ellas dulcemente con el corazón, sin vio- 
lencia alguna! 

* 

¡Que muera el mundo, si no quiere vivir para 
Jesús! 

. * * • 

Las almas devotas no deben tener ciertamente 
otro corazón que el de Jesús, ni otros sentimien- 
tos que los de ese Corazón divino, ni más volun- * 
tad que la suya, ni más afectos y deseos que los 
de El 

El amor divino está en el Corazón adorable del 
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Salvador, como en su trono real, mirando al tra- 
vés de la llaga del costado abierto, á todos los co- 
razones de los hijos de los. hombres; pues ese di- 
vino Corazón, cómo rey de todos los corazones, 
tiene siempre fija en ellos la mirada. Y así como 
el que nos mira al través de una celosía, nos vé 
sin que io veamos, así el amor divino de aquel 
Corazón, ó mas bien el Corazón del divino amor, 
ve con los ojos de su dilección á nuestros corazo- 
nes, con toda claridad; pero nosotros no lo vemos, 
sino^solo sentimos que nos mira. Oh Jesús! ¡si 
viéramos vuestro Corazón como El es, moririamos 
de amor por Vosl 

Cuando muere algún príncipe ó gran señor de 
muerte inesperada, sq acostumbra abrir pronta- 
tríente su cuerpo, para s&ber de qué enfermedad 
murió. Habiendo muerto Nuestro Señor con una 
muerte de amor sobre el árbol de la Cruz, quiso 
que su costado fuera abierto, para hacernos ver 
que verdaderamente habia muerto, y que su muer- 
te no provenia de otra enfermedad, que del gran 
amor que tenia por nosotros; de manera, que pa- 
ra saber si realmente habia muerto, uno de los 
soldados le hirió con una lanza y abrió su costado 
en el lugar del Corazón, y así abierto, se vio cla- 
ramente que habia muerto, pero de la énferme* 
dad d^ gg Corazón, es decir, del amor de^u Co- 
razón. 

Ven i hermosa mia, ven^ amada mia, á ocultarte 
como una casta .palo^na;en los agujeros de la pie 
dra.y los ciatos de la pared; con estas palabras 
nos convida el Señor á dirijirnos á El con toda 
confianza, para ocultarnos y darnos descanso en 
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SU costado divino, es decir, en su Corazón, que está 
abierto para nosotros para recibirnos en. El con 
un amor y benignidad sin igual, y para servirnos 
de refugio y morada segura en todas las tribula- 
ciones, con tal de que nos demos todos á El y 
nos abandonemos enteramente á su santa Provi- 
dencia. 

* 

La paz sea con vosotros; permaneced en paz; yo 
he resucitado; mirad mis manos y mis pies, y la 
llaga de mi Corazón, j¿? mismo soy^ no temais^Q- 
neis necesidad de fuerza? pues he aquí mis ma- 
nos; necesitáis corazón? pues he aquí el mió. Sois 
palomas? pues aquí tenéis habitación. Estáis en- 
fermos? he aquí la medicina. Estáis cautivos? 
aquí está el rescate! 

* 

Ah! ¡si oyéramos á ése Corazón divino, cómo 
canta con una voz de infinita dulzura, el cánti- 
co de alabanza á la Divinidad! Qué alegría! ¡qué 
esfuerzos harian nuestros corazones para lanzar- 
se hacia el cielo, á fin de escucharlo siempre! Oh! 
¡qué suavidad experimentarán nuestros corazones, 
cuando nuestras voces, unidas y confundidas con 
la del Salvador, participen de la dulzura infinita 
de las alabanzas que ese Hijo muy amado tribu- 
ta á su Padre eterno! 

• « 

¿Qué será de nosotros, cuando veamos en el cielo 
al Corazón adorabilísimo y amabilísimode nuestro 
divino Maestro, por entre la llaga sagrada de su 
costado, ardiendo todo en el amor que nos tiene? 
En ese Corazón veremos todos nuestros nombres 
escritos con letras de amor! Oh! ¿es posible, di- 
remos entonces á nuestro Salvador, que me ha- 
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yais amado tanto, hasta grabar mi nombre en 
vuestro Corazón y en vuestras manos...? 

Puede decirse que cuando murió el Señor, nos 
.dio á luz, y que salimos de la llaga de su Sagra- 
do Corazón. 

* 

Nuestro divino Salvador tiene abierto su san 
tísimb costado, para que podamos entrar por él 
hasta su amante Corazón, y referirle amorosamen- 
te nuestras penas. 

* 

¡Viv?i Jesús! Este es el lema y divisa de las 
almas devotas. Que no haya en nuestro corazón 

cosa alguna que no diga también: ¡Viva Jesús! 

* * 

De la devoción á nuestro Señor, nace al punto 
la devoción á la Santísima Virgen, de tal modo, 
que no es posible amar á Dios, sin amar también 
á la Santísima Virgen. 

El que no ama particularmente y no honra á 
la Santísima Virgen de un modo especial, no pue- 
de decirse que sea buen cristiano. 

Oh Dios miot Cuando me acuerdo de aquella 
palabra del Cantar de los Cantares? que dice: ro- 
¿leadme de manzanas^ me siento pronto á ofrecer 
á María mi corazón; ¿qué otra manzana mejor 
fne puede pedir esa hermosa jardinera? 

Si ponemos nuestra alma con todos sus afectos, 
' en manos de la Santísima Virgen y descansamos 
tranquilamente en su regazo, mas que nuestros, 
serán propiedad de esa Santísima Señora. 
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♦ 

Tengo el firme propósito y deseo de no tener 
. otro corazón que el que me dé esa dulce Madre 
y Señora de los corazones, Madre admirable del 
Corazón que debe reinar en todos ellos. 

Oh María! Venero tus ojos preciosísimos, que 
hicieron volar al esposo, cuya virtud y eficacia es 
tanta, que no pueden morir eternamente aquel lob 
á quienes quieres mirar con ellos misericordio- 
samente, (i) 

Honrad, reverenciad y respetad con un- atnor 
especial, á la sagrada y gloriosa Virgen María. 
Recurramos á ella, y como niños pequeños, arro- 
jémonos en su 'regazo con una perfecta confian- 
za: en todos los momentos, en todas las ocurren- 
cias, clamemos á esa dulce Madre, invoquemos 
su amor maternal, y procuremos imitar sus vir- 
tudes; tengamos, en fin, hacia ella un verdadero 
corazón de hijo. 



(1) Luis, conde de Sales, y hermano de San Fran- 
cisco, acostumbraba destinar el día 2 de Junio para 
honrar los ojos de la Sma. Virgen. Esta devoción la 
habia aprendido de su Santo hermanó, quien se la re- 
comendó mucho; dándole escrita de su mano, la ora- 
ción que hemos traducido arriba, titulada: Oración 
de hvperdulia á hs ojos de la Sma, Vírgetiy Aladre 
de Ñtro, Señor Jesucristo. — Veneror speciocissimos 
ocuhs tuos, qui sponsum advolare fecerunt^ quorum 
virtus et efficacia tanta existit, ut nequeant aeternali- 
cer morí, quoscumque volueris ex ipsis misericorditer 
intueri! (Année Sainte de la Visitation. Tome 6. — . 
2 de-Juin. 
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* 

Nada será rehusado á Señor San José, ni por 
Nuestra Señora, ni por su glorioso Hijo. El nos 
obtendrá, si tenemos confianza en su poder, un 
santo acrecentamiento en toda clase de virtudes, 
pero especialmente en aquellas que poseia en mas 
alto grado que las otras, como son la santísima 
pureza de cuerpo y alma, la amabilísima humil- 
dad, la fortaleza y la perseverancia. 
♦ 

¡Oh poderoso Señor San José, que tantas veces 
habéis acariciado á Nuestro Señor y mecídole en. 
la cuna, acariciad también á nuestro corazón, pa- 
ra que crezca en el amor de Jesús! 

* 

¡Viva Jesús, viva María, y también el gran San 
José, que ha alimentado al Corazón de nuestro 
amor, y al amor de nuestro corazón! 

¡Que Jesús sea nuestra , corona, María nuestra 
miel, y José nuestra dulzura! * 



8. — Igaó virtudcó en g;cneral. 



Entre los servidores de Dios, unos se dedican 
á servir á los enfermos, otros á socorrer á los po- 
bres, otros á procurar el adelanto de la doctrina 
cristiana entre los niños, otros á encaminar las 
almas perdidas y extraviadas, otros á adornar las 
iglesias y los altares, y otros á establecer la paz 
y la concordia entre los hombres. — Con esto imi- 
tan á los bordadores, que sobre diversos fondos, 
cplocan con hermosa variedad las sedas, el oro y 
la plata, para formar toda clase de flores: así esas 
almas piadosas que emprenden algún ejercicio 
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.particular.de devoción, se sirven de este como de 
un fondo para sus bordados espirituales, y sobre 
él practican la variedad de todas las demás virtu- 
des, manteniendo de esa suerte sus acciones y 
afectos mejor unidos y arreglados, por la relación 
que tienen con su ejercicio espiritual. 

El rey de las abejas no sale al campo sin ir 
acompañado de todo su pequeño pueblo; y la ca- 
ridad iio entra jamás en un corazón, sin alojar 

allí consigo todo el cortejo de las otras virtudes. 

* 

Entre los ejercicios de virtud, debemos prefe- 
rir el que sea mas coníorme con nuestro deber, y 
no el que sea mas conforme con nuestro gusto. 
— Aunque todos deben tener todas las virtu- 
des, sin embargo, no todos deben practicarlas 
igualmente. 

Er^re las virtudes que no son dé nuestra obli- 
gación particular, es necesario preferir las mas 

excelentes y nc las mas aparentes, las mejores 

y no las mas galanas. 

Mientras mas contradicciones encontremos en 
nuestras buenas obras, mayor mérito tendrán 
ellas; y mierjfras menos se mezcle nuestro interés 
particular, mas brillará en ellas la pureza del 
amor divino. 



9.— LA Pl. 



El Papa y la Iglesia, todo es uno. 

La fé es muerta cuando está separada de la ca- 
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ridad; separación que hace que las obras no se 

ejecuten ya conformes á la fé que se prgfesa 

La caridad es, por decirlo así, el alma de la fé; y 
así como nuestra alma no puede estar unida á 
nuestro cuerpo sin obrar, así también, la caridad 
no puede estar unida á la fé, sin buenas obras. 

Cuando la caridad está unida á la fé, entonces 
se dice que la fé es viva. 

Para comprender mejor la diferencia que hay 
entre la fé viva y la fé muerta, podemos compa- 
rar la fé viva á un árbol verde, y la fé muerta 

á un árbol seco y sin ningún humor vital En 

invierno, un árbol seco parece ig'ual á los demás; 
•llega la primavera, pero como no hay savia, él no 
produce ni hojas, ni flores, ni frutos. 

Mientras más numerosas* sean las obras dé 
la fé, mas grande se dirá que es la fé. 

La'fé dormida es cobarde y tibia en aplicarse 
.á la consideración de los misterios de la misma 
fé; ella vé, ella entiende las verdades, pero no las 
penetra. Podría compararse á las personas so- 
ñolientas, que'no ven casi nada teniendo los ojos 
abiertos, y que nada comprenden, aunque oigan 
hat)]ar. . 

La fé vigilante^ al contrarío, penetra y com- 
prende las verdades de la féjse alimenta con ellas 
diariamente; está siempre vigilante para descu- 
brir los enemigos que pudieran asaltarla^ se con- 
fía en la luz que la dirije, sin temor de caer en 
los precipicios. — La fé vigilante es semejante al 
criado fiel que no consulta en todo mas que la 
voluntad de su Señor. 

♦ 

Es necesario no inclinarse á una cosa porque 
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se tiene gusto en ella, ni abstenerse porque en 
ella se encuentra disgusto: eso es vivir s,egun la 
carne y los sentidos, y no según la fé.^— Una per- 
sona es nnuy dulce y muy agradable; ella me ama 
y me sirve: quererla únicamente por eso, es amar 
según la carne y los sentidos; pues los animales 
que no tienen mas guía que la carne y los senti- 
dos, aman á sus bienhechores y á quienes los tra- 
tan con afecto y dulzura. Pero una persona es 
ruda, áspera, incivil; yó la trato, le hablo, le ma: 
nifiesto mi afecto, le sirvo, no porque tengo en 
ello placer, sino porque eso es según el beneplá- 
cito de Dios: esto es obrar con espíritu de fé. 

Estoy triste, y por e«4a causa no quiero hablar; * 
los papagayos hacen lo mismo. Estoy triste, pe- 
ro supuesto que la caridad quiere que yo hable, 
así lo haré; esto es vivir de la fé. 
* 

Vivir, pues, de la fé, es ejecutar las acciones, 
decir las palabras, tener los pensamientos que el 
espíritu de fé requiere en nosotros. El alma, apo-* 
yada sobre el espíritu de fé, cobra .valor en medio 
de las dificultades, porque sabe que Dios ama, 
soporta y socorre á los miserables que esperan 
en El; se une á Dios, y dice frecuentemente ^ue 
todo lo que no es Dios, es nada; que lo que no es 
para la eternidad, no fes mas que vanidad. 



10.— La Esperanza. 

El incienso es muy exactamente el símbolo de 
la esperanza; pues así como aquel no puede des 
pedir su humo hacia arriba, si no está puesto so- 
bre el fuego, así también la esperanza, para subir 
al cúslo, debe ser puesta sobre el fuego de la ca 



ridad y bondad dé Dios, y apoyarse en los méritos 
de Jesucristo; porque de otra manera no sería es- 
peranza, sino presunción. 

Preciso es que vivamos y muramos entre dos 
almohadas; una, la humilde confesión de que no 
merecemos mas que el infierno; otra, la de una 
completa confianza de que Dios en su misericor- 
dia, nos dará el paraíso. 

L^ esperanza se funda en la Provi iencia de 
Dios, con un abandono filial, en medio de todos 
los acontecimientos. 

* 

En nuestras empresas y en todos nuestros ne- 
gocios, recurramos á Dios, pongamos todo en sus 
manos, y hecho esto, permanezcamos tranquilos 
y seguros por el éxito. Esperemos contra toda 
esperanza: el dedo de Dios se hará más mani- 
fiesto. 

Nuestra confianza, sin embargo, no debe impe- 
dir que trabajemos por nuestra parte. Atrevidos 
é intrépidos, porque esperamos, prosigamos la 
empresa sin desanimarnos; y cuando nuestro Se- 
ñor ponga un negocio en nuestras manos, preciso 
es pfoseguirlo hasta el fin, contra todas las difi- 
cultades. 

* 
Dichosos los que se confian en Aquel que pue- 
de, como Dios, y quiere, como Padre, darnos to- 
do lo que es bueno! Desgraciados,^ al contrario, 
aquellos que ponen su confianza en la criatura: 
esta promete mucho, dá poco y hace pagar muy 
caro lo poco que dá! 



En fin, abandonémonos enteramente á la Pro- 
videncia, en la vida y en la muerte. Tengámonos 
de su mano y ella nos asistirá, y donde no poda- 
mos andar, ella nos cargará. No pensemos en lo 
que nos sucederá mañana: Dios tendrá cuidado 
de nosotros, hoy, mañana y siempre! 



11.— §a §aridad. 



La salvación es mostrada á la fé; preparada á 
la esperanza; pero dada, solo á la caridad. 

Toda virtud es muerta sin ella; por eso es la 
vida. 

Sin ella nadie llega al último y soberano fin, 
que es Dios; por eso es el camino. 

Sin ella no hay virtud verdadera; por eso es la 

verdad. 

* 

Nada echa á perder la caridad; al contrario, 
ella perfecciona todas las cosas. Ella da precio 
y- valor á todo. 

La perfección de la caridad, es la perfección 
de la vida, porque la vida de nuestra alma, es la 
caridad. - 

El amor es fuerte como la muerte é implacable 
como el infierno. 

No podrá negarse que el amor es la dulzura de 
las dulzuras y la azúcar de todas las amarguras; 
y sin embargo, mirad, cómo es comparado á lo • 
que hay de más violento, que es la muerte y el 
infierno. 



La razón es porque así como nada hay taU 
fuerte como la dulzura, así tampoco hay nada 
mas dulce ni más amable que su fuerza. — Nada 
hay más suave que el aceite y la miel; pero cuan- 
do esos licores están hirviendo, no hay ardor se- 
mejante al suyo. Nada más suave que la abeja; 
pero cuando está enojada, nada más penetrante 
que su aguijón* 

Los atractivos del amor son tan poderosos p*- 
ra hacer ejecutar una resolución, como las ame» 
nazas de la muerte: 

Quien tiene el amor, no tiene ya tehior, ni de- 
seo, ni esperanza, ni valor, ni alegría sino por 
Dios; todos los movimientos quedan confundidos 
en un solo amor celestial. 

• Es menester ir hacia Dios con buena fé, sin ar- 
te, para estar cerca de El, amarlo, y unirse á El; 
el verdadero amor no tiene métodos. 

Todo el secreto para llegar á la caridad, es 
amar; pues así como se aprende á estudiar estu- 
diando, á hablar hablando, y á trabajar trabajan- 
do, así también, se aprende a amar á Dios y al 
prójimo, amándolos. Los que tomen otro méto- 
do, se engañan. — La experiencia vale más que la 
ciencia. 

La caridad es nuestro peso; mientras mas haya 
en nuestras obras, mayDr es el precio de ellas. No 
sucede con nuestras obras lo que con las piezas 
de oro, que las más pesadas son las más precío- 
sas;*sino lo que con la llama, que la más pura es 
la más separada de la materia. Sin este amor, 



ÜÉtíi 



— 3^-- 

todo el conjunto de las virtudes, no es más que 
un montón de piedras. 

O morir, ó amar; pues como dice San Juan, el 
que no ama permanece en la muerte. 



No es por la grandeza de nuestras obras ó por 
su número, por lo que agradamos á Dios; sino 
por el amor con el cual las hacemos. Sufrir un 
pellizco con dos onzas de amor, vale más que su- 
frir el martirio, con una onza del mismo amor. 

Cuando el fuego está en una casa, mirad cómo 
se arrojan todos los muebles por las ventanas. 
Cuando el verdadero amor de Dios posee á un 
corazón, todo cuanto no es Dios, le parece mu^ 
poca cosa. 

Oh alma mia! tú eres capaz de Dios; desgra- 
ciada de t{ si te contentas con menos que Dios! 

Verdaderamente me parece que el paraíso es- 
taría entre las penas del infierno, si el amor de 
Dios pudiera no estar allí; y. si el fuego del infier- 
no fuese un fuego de amor, me parece que todos 
sus tormentos serian deseables. 

La medida del amor de Dios, dice San Ber- 
nardo, es amarlo sin medida, porque siendo infi- 
nito su objeto, no puede tener límites el amor. — 
Si él amor de Jesucristo ha sido llevado hasta el 
exceso, ¡qué vergüenza para nosotros, el amarrlo 
con medida! 
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No ama á Dios bastante, aquel que no desea 
amarle todavía más de lo que le ama. 

[Te ama, Señor, menos de lo que debe, aquel 
que ama alguna cosa juntamente contigo, sin 
amarla por anior tuyol 

Como el alma es la vida del cuerpo, así el amor 
es la vida del alma. 

*• 

O amar ó morir, ó mejor morir para amarí 

¡Que nos arranquen el corazón, si no debemos 
emplearlo todo entero en amar á Diosl 

¡Oh gran Dios! ¡cuan enamorado de nuestro 
anior está vuestro Corazón divino! ¿No seria bas- 
tante que El hubiera publicado un permiso^ por 
el cual nos hubiera dado licencia de amarlo, co- 
ma Laban permitió á Jacob que amara á su her- 
mosa Raquel y la mereciera por sus servicios? 
Pero no, sino que El manifiesta más grandemen- 
te su ternura paternal hacia nosotros, y nos man- 
da que le amemos con todo nuestro poder, á fin 
de qué ni la consideración de su Magestad y nues- 
tra miseria, 'que produce una distancia y desi- 
gualdad infinita de El para con nosotros, ni nin- 
gún otro pretexto, nos retrajera de amarle. 

La verdadera señal del amor divino, es amar 
igualmente á Dios en todas las cosas. 

Es preciso temer á Dios por amor, y no amarlo 
por temor. — Amar por temor, es poner hiél en la 

P. 3. 
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comida y vinagre en la bebida; pero teitier por 
amor, es poner azúcar en el agenjo.— El temor, 
dice San Agustín, prepara el camino á la candad, 
como la aguja introduce el oro y la seda. 

Todo lo que se hace por amor, es amor; el tra* 
bajo, la fatiga, y hasta la muerte es amor, cuando 
se la sufre por amor. 

La caridad es una humildad que sube; y la hu^ 
mildad eá una caridad que baja. 

Nada puede contentar en este mundo al que 
no está contento con Dios. 

Aquel para quien Dios es, todo, el mundo es 
nada. 

Desead amar siempre más, pues ese es el me 
dio de crecer siempre en el amor. El que ardien- 
temente desea amar, busca con empeño el objeto 
dé su amor; el que con empeño lo busca, lo en- 
cuentra; y el que encuentra el amor divino, en- 
cuentra la fuente de la vida, en que está la salud 
del Señor. 



12— I*a ífalutttad da feias. 



Seamos lo que Dios quiere, con tal que seamos 
de El; y no seamos lo que nosotros queremos, 
contra su intención. Aunque fuéramos las mas 
excelentes criaturas del cielo, ¿de qué nos servi- 
ría eso, si no era conforme á la voluntad de Dios.^ 

Dios me quiere así; Dios quiere esto de mí; 
¿para qué quiero yo más? — Mientras yo hago esta 



i 
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acción, no estoy obligado á hacer otra Nues- 
tro centro es la santísima voluntad de Dios; fuera 
de allí no hay mas que turbación y apresura- 
miento. 

Yo os suplico que no améis nada con exceso, 
ni aun las virtudes, que á veces se pierden, pasan- 
do los límites. 

. No es )>astante querer lo que Dios quiete; es 
•preciso quererlo de la manera que El lo quiere. 

En cualquier salsa que Dios nos ponga, debe 
sernos igual. 

A medida que tengamos menos voluntad pro- 
pia, será mas fácilmente observada la de Dios, 

Poca cosa es agradar á Dios en lo que nos 
agrada á nosotros. La fidelidad de hijos requie- 
re que queramos agradarle en lo que nos desa- 
grada. 

Todo lo que hacemos, saca su verdadero valor 
de la conformidad que tenemos á la voluntad de 
Dios; de suerte que comiendo y bebiendo, si lo 
hago porque es la voluntad de Dios que lo haga, 
seré mas agradable á Dios que si yo sufriese la 
muerte sin esa intención. 

Debemos juzgar bueno que Dios nos hiera don- 
de le agrade; la elección le pertenece. Seftor Je- 
sús! que se haga vuestra voluntad sobre el padre, 
la madre, la hija, en todo y por todo; sin reserva, 
sin pero, sin cómo, sin excepción, sin limitación. 
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13.— El amor del prójimo. 

Amad al prójimo en Dios y por Dios: porque 
Dios está en él, ó para que esté en él. 

Amar al prójimo en Dios, es regocijarse del 
bien que tiene, en tanto que se sirva útilmente de 
él para la gloria de Dios;— es prestarle toda la 
asistencia posible que exije de nosotros en su ne- 
cesidad; — es tener celo por la salvación de su al- 
ma y procurarla como por la nuestra propia, á 
causa de que Dios lo quiere y tiene gu$to en ello. 

- Los servicios y asistencia que tributamos á, los 
que amamos por inclinación, son mucho menores 
en mérito, por razón de la gran complacencia y 
satisfacción que tenemos en hacerlo, y porque or- 
dinariamente lo hacemos mas bien por dicho mo- 
vimiento, que por el amor de Dios. 
« 

Es menester ligar nuestros afectos, inclinacio- 
nes, pasiones y aversiones, con la cadena del san- 
to amor. 

Todos los demás la20S que unen los corazones, 
son de vidrio y de barro; pero el de la santísima 
caridad, es de. oro y de diamantes. 

El que mira á su prójimo fuera del costado del 
Salvador, corre riesgo de tío amarlo ni pura, ni 
constante, ni igualmente. 

Una onza de amor, fuerte y razonable, vale 
mas que cien libras de amor tierno y sensible. 
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iOh, cuan dichosos son los que nada tienen de 
amable! Ellos están seguros de que el amor que 
se les tiene es excelente, puesto que es todo en 
Dios. 

Hay en los hombres un gran defecto, y es que 
saben muy bien lo que les es debido, y saben 
muy poco lo que deben á los demás. 



14.— Oomo se ha dle hablar del prójimo. 

Quien quitara los pecados de la lengua, quita- 
ría del mundo una gran parte de los pecados. 

Una de las peores condiciones que un espíritu 
puede tener, es la de ser burlón. 

Nada es tan contrario á la caridad, y mucho 
más á la devoción, como el desprecio y desdén 
hacia el prójimo. 

• f 

En cuanto á los juegos de palabras, que se ha- 
cen de unos á otros, con una modesta viveza y 
alegría, ellos pertenecen á la virtud llamada eu-* 
trapelia por los griegos, á la que podemos apelli- 
dar buena conversación; y por ese medio se tiene 
una honesta y amable recreación, según las oca- 
siones frivolas que las imperfecciones humanas 
suministran. Solamente importa no pasar de esa 
honesta alegría, á la burla. 

Para criticar laudablemente los vicios ágenos, 
es menester que lo requiera la utilidad <5 de aquel 
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de quien se habla, ó de aquellos á quienes se ha« 
bla. También es menester que nos corresponda 
hablar sobre aquel asunto^ como cuando somos 
de los principales de la reunión, y pareciera que 
aprobábamos el vicio, si no hablábamos. 

Mi lengua, cuando yo juzgo al prójimo, «s en 
mi boca como un cuchillo en la mano del ciruja* 
no, que quiere cortar entre los nervios y los ten- 
dones. Es preciso que el corte que yo dé sea tan 
justo, que no diga ni mas ni menos de lo que es. 
Por fin, es menester sobre todo, al criticar el vi- 
cio, cuidar de excusar lo mas que se pueda, á la 

persona que lo tiene. 

»■ 

Cierto es que tratándose de los pecadores infa- 
mes, públicos y manifiestos, se puede hablar li- 
bremente de sus vicios, con tal que sea con espír 
ritu de caridad y compasión, y no con arrogan- 
cia y presunción, ni para que ceda en mal de 
otro. Exceptúo, entre todos, í los enemigos de- 
clarados de Dios y de la Iglesia; pues á estos es 
menester descredítaftos cuánto se pueda. Cari- 
dad es gritar f»al lobo,ii cuando él está entre las 
ovejas. 

Yo quisiera tener botones en ambos labios, pa- 
ra verme obligado á desabrocharlos en cada vez 
que me conviniera hablar; pues por ese medio yo 
tendría mas tiempo para considerar y pesar m¡5 
palabras. 



13— XLiau 'X^olerairZxcicL, 



Si las piedras no se sostuvieran las unas con las 
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otras, ¿cómo podría subsistir un edificio? Nosotros 
somos el edificio de Dios, construido con piedras 
vivientes: si ellas no se sostienen mutuamente, 
ese edificio será como un montón de piedras. 

Fácil es amar al prójimo cuando es agradable 
y complaciente. ¿Cyáles moscas dej^tn de volar á 
la azúcar y á la miel? Mas amarlo cuando es en- 
fadoso, esa es la piedra de toque de la verdadera 
caridad hacia el prójinu). 

Deseamos que nos soporten en nuestras mise- 
rias, las que siempre encontramos dignas de ser 
toleradas. Las del prójimo nos parecen siempre 
mas grandes y mas pesadas, y por consiguiente 
mas intolerables y mas insoportables. 

El soportar las imperfecciones del prójimo, es 
uno de los principales puntos del amor que le 
debemos. 

Si sois fuertes, yo os ruego que os hagáis dé- 
biles, para conformaros con los flacos; y si sois 
débiles, esforzaos en acomodaros á los fuertes. 



16— El perdón de las injurian. 

' Los paganos aman á aquellos que los aman; 
pero los cristianos deben amar á aquellos que no 
los aman, y aun á aquellos que los aborrecen. 
• ♦ 
Yo no sé como tengo hecho el corazón; pero 
experimento tal placer, siento una suavidad tan 
deliciosa y tan particular en amar á mis enemi^ 
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gos, que si Dios me hubiera prohibido amarlos, 
tetidria buen trabajo en obedecerle. 

¿Quién no amará 4 ese querido enemigo, por 
quien Jesucristo ha orado, por quien El ha muerto? 



17;-LA JUSTICIA. 



Por poca cosa acusamos al prójimo, mientras 
nosotros nos excusamos en mucho; queremos 
vender muy caro y comprar muy barato; quere- 
mos que se hag^i justicia en la casa agena,y en 
la propia, misericordia y connivencia; queremos 
que se tomen en buen sentido nuestras palabras, 
y para las de los otros somos cosquillosos y deli- 
cados; quisiéramos que el prójimo nos dejara lo 
que posee, pagándoselo; ¿no es más justo que lo 
guarde, dejándonos nuestro dinero? Recísimos 
mal de él que no se nos quiera acomodar; ¿no tie- 
ne él mas razón de enojarse porque lo queremos 
incomodar? 

Si nos aficionamos á un ejercicio, despreciamos 
todo lo demás, y acomodamos todo lo que viene, 
á nuestro gusto. Si hay alguno de nuestros infe- 
riores que no tenga buena gracia, ó sobre el cual 
hayamos alguna vez hincado el diente, ya recibi- 
mos mal todo cuanto haga, no cesamos de con- 
tristarlo y siempre procuramos reñirlo. Por el 
contrario, si alguno nos es agradable por alguna 
gracia sensual, nada hace de que no lo excuse- 
mos. Hay hijos virtuosos á quienes sus padres y 
madres casi no pueden ver, por alguna imperfec- 
ción» corporal; y otros hay viciosos, que son los 
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favoritos, por alguna gracia corporal. En todo 
preferimos los ricos á los pobres, aunque no sean 
de mejor condición ni tan virtuosos; preferimos 
igualmente á lós más bien vestidos; queremos 
nuestros derechos exactamente, y que los otros 
sean corteses al exigir los suyos; guardamos nues- 
tro rango puntillosamente, y queremos que los 
demás sean humildes y condescendentes; nos que- 
jamos fácilmente de nuestro prójimo, y no quere- 
mos que nadie sé queje de nosotros. Lo que ha- 
cemos por otro, nos parece que es mucho; lo que 
él hace por nosotros, nos parece que es nada. 

En suma, somos como las perdices de Paflago- 
nia, que tienen dos corazones; pues tenemos un 
corazón dulce, gracioso y cortés hacia nosotros 
mismos, y un corazón duro, severo y rigoroso ha- 
cia él prójimo. Tenemos dos pesos; uno para 
pesar nuestras comodidades con la mayor venta- 
ja que podemos, y otro para pesar las del próji- 
mo con la mayor desventaja posible. 

Somos águilas para mirar los defectos ágenos, 
y topos para mirar los propios. 

Sed igual y justo en vuestras acciones; colo- 
caos siempre en lugar del prójimo, y á él coló- 
cadlo en el vuestro, y así juzgareis bien: haceos 
vendedor al comprar y comprador al vender, y 
así comprareis y venderéis justamente. 

No se necesita gran talento para encontrar de- 
fectos y cosas que reprender, en los que gobier- 
nan ó en la manera con que gobiernan. 

Muy fáciV es el oficio de reprender; pero muy 



difícil el obrar mas bien de lo que obra el repr^n 
dido. 



18— üa (forre^íiott ít[$íitr[nn. 



La corrección no solo está recomendada, sino 
mandada en ciertos casos y á ciertas personas, 
como á los superiores, quienes están obligados 
á reprender á los que estén bajo su mando^ y á 
sus iguales, pero siempre con toda paciencia y doc- 
trina. Asimismo, los inferiores están obligados 
á ello, con tal que sea con -toda modestia y hu- 
mildad, cuando vean que hay esperanza de en- 
mienda. Fuera de esto, la corrección fraterna 
puede ser omitida sin pecado. 

¿Cómo debe hacerse para recibir bien la cor- 
rección? Impedir que el sentimiento ?ve levante 
en nosotros, y que la sangre se nos suba al ros- 
tro, es cosa que nunca sucederá. Dichosos sere- 
mos, si podemos tener esa perfección, un cuarto de 
hora antes de morir 

Preciso es retirarse hacia nuestro Señor y ha- 
blarle de alguna otra cosa, hasta que el alma se 
aquiete y tranquilice; pues durante la turbación 
no se debe decir ni hacer otra cosa, que permane» 
cer firme y resuelto á no consentir en el resenti- 
miento, sea cual fuere la razón que se tenga partí 
obrar de otro modo, pues nunca faltarán razones 

en ese tiempo Pero no todas las razones son 

razonables. 

Humillaos con una humildad dulce y apacible, 
y no con una humildad triste y turbulenta, por- 
que esa es nuestra desgracia: llevamos ante Dios 
^rx^.'^ de humildad llenos de despec^ho y de íasti- 
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dio, y obrando as/, no tranquilizamos nuestro es- 
píritu, y volvemos infructuosos aquellos actos. 

Digamos una palabra para aquellos que ejecu- 
tan la corrección. A mas de tener una gran dis- 
creción para aprovechar bien el tiempo y los mo- 
mentos de hacerla, con todas las circunstancias 
requeridas, ellos no deben nunca ni admirarse nt 
ofenderse de ver que aquellos á quienes la hacen, 
tengan resentimiento por ello; pues es una cosa 
muy dura para juna persona el verse corregir. 
♦ . 

Nada hay tan amargo como la nuez verde; pe- 
ro confitada, nada hay mas tíulce ni mas estoma- 
cal. La reprensión es áspera por su naturaleza, 
mas confitada en la dulzura y cocida al fuego de 
la caridad, es toda cordial, toda amable y toda 
deliciosa. 

La verdad que no es caritativa, procede de una 
caridad que no es verdadera. 

Decir verdades con dulzura, ¿s arrojar rosas á 
la cara. ¿Y qué medio hay para enfadarse con 
aquel que no combate contra nosotros, sino con 
perlas y diamantes.^ 

Se conoce si se avanza en la virtud, cuando se 

ama la Corrección y la reprensión. 
* 

El que ama la corrección, ama la virtud con- 
traria al defecto de que es reprendido, y aprove- 
cha las advertencias, para evitar el vicio opuesto. 



19—Los juicios temerarios. 

El prójimo es el árbol de la ciencia del bien y 
del mal, al que está prohibido tocar, sopeña de 
ser castigado, porque Dios se ha reservado el jui- 
cio de él. 

« 

Si una acción pudiera tener cien caras, miradla 
siempre por la mas hermosa. 

Si no podéis excusar una acción, podéis* ate- 
nuarla, excusando la intención; si no podéis ex- 
cusar la intención, es menester acusar á la vio- 
lencia de la tentación, -ó echar la culpa á la ig- 
norancia, ó á la sorpresa, ó á la humana debili- 
dad, para procurar al menos, disminuir el escán- 
dalo. 

* 

No escudriñéis absolutamente lo que hacen los 
demás, ni lo que sucederá con ellos; miradlos tan 
solo con ojos sencillos, buenos, dulces y afectuo- 
sos. No exijáis en ellos mas perfección que en 
vosotros, ni os admiréis de la diversidad de las 
imperfecciones. Haced como las abejas, sacad 
la miel de todas las flores, es decir, viendo las 
buenas cualidades de cada uno, excitad en voso- 
tros el deseo de imitarlas. 

Es señal de una alma ociosa y que para nada 
se ocupa de sí misma, el entretenerse en escudri- 
ñar las acciones de otro. 



20, —Las conversaciones. 



Buscar las conversaciones y huir de ellas, son 
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dos extremos vituperables, en la devoción de las 
gentes del mundo. Huirlas, indica desden y des- 
precio del prójimo; buscarlas empeñosamente, re- 
vela ociosidad é inutilidad. 

Practicad cuidadosamente esta máxima: ami- 
go de todos y familiar con pocos. 

« 

En todas las conversaciones, deben ser siempre 
preferidas la ingenuidad, sencillez, dulzura y mo- 
destia. 

Podemos reservar nuestro parecer cuando hay 
ocasión para ello; percf si queremos expresarlo, 
debemos hacerlo con toda verdad y no mentir. 

Cuando la prudencia ó la caridad requieren 
que manifestemos nuestro parecer sobre algún 
punto de que se trate, es preciso hacerlo sencilla-, 
mente, y entre tanto, hacerse indiferente sobre 
que sea ó no aceptado: asimismo, es preciso á ve- 
ces opinar contra la opinión de los demás, y de- 
mostrar las razones sobre que apoyamos las nues- 
tras; pero cuando hay que contradecir á alguno y 
oponer nuestra opinión á la de otro, es necesario 
usar de gran dulzura y habilidad, sin querer vio- 
lentar el espíritu ageno, pues nada se gana tra- 
tando ásperamente las cosas. 

Es preciso, de ordinario, que una alegría mo- 
derada predomine en nuestra conversación. 

Que nuestro lenguaje sea, pues, franco, sincero, 
ingenuo, sencillo y fiel. 
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» 
No es discreción el no hfeibláf palabra; perC^ si 
ló es él hablar cuando conviene y como conviene, 
y también el callar en su tiempo y lugar. 

Hablad poco y haced mucho. 
* 

Las respuestas mas cortas son de ordinario las 
mejores. 

Yo apruebo el hablar poco, con tal que eso po- 
co que habléis, se haga graciosa y caritativamen- 
te, y no melancólica ni artificiosamente. Si, ha- 
blad poco y dulce, poco y bueno^ poco y sencillo, 
poco y franco, poco y amable. 

Yo nunca escribo menos, que cuando escribo 
mucho. 

Era consejo de San Luis, el no contradecir 
nunca á nadie, á no ser que hubiera pecado ó da- 
do notable en no hacerlo. 

No hay peor manera de hablar mal, que ha- 
blar demasiado. Si se habla menos de lo que se 
debe, fácil es añadir lo que falta; pero si se habla 
mas, es difícil volver atrás y nunca se puede ha- 
cer esto tan pronto, que pueda impedirse el per- 
juicio ocasionado con la$ palabras superfinas. 

Nada agrada tanto á un charlatán, como una 
persona que lo oiga con paciencia. 

Soportar al prójimo y sus imperfecciones, es 
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Una grande perfección; yes una gran imperfec- 
ción el destrozarlas con la burla. ¿Quisiéramos 
que se nos tratara así, y que se hiciera la anato- 
mía de nuestras miserias, con el cuchillo de la 
lengua? 



. 21.— Ija Doblez y el ungimiento. 

Guardaos de las dobleces, artificios y fingi- 
mientos: aunque no sea bueno decir siempre toda 
clase de verdades, tampoco es permitida contra- 
venir á la verdad. 

Acostumbraos á no mentir nunca deliberada- 
mente, ni para excusaros, ni por otro motivo, re- 
cordando que Dios es el Dios de verdad. 



Aunque algunas veces se puede discreta y pru- 
dentemente disfrazar y cubrir la verdad, con al- 
gún artificio de palabras, sin embargo, no con- 
viene practicar eso sino en cosa de importancia, 
cuando lo requiere manifiestamente la gloria y 
servicio de Dios. Fuera de esto, los artificios son 
peligrosos, pues como dice la palabra sagrada, el 
Espíritu Santo no habita en un espíritu astuto y 
doble. 

La mentira, la doblez, el fingimiento, revelan 
siempire un espíritu débil y vil. 

Que nuestra conversación sea dulce, franca, 
sincera, sencilla, ingenua y fiel He dicho since- 
ra, {sin cera,) ¿Sabéis lo que es la miel sin cera? 
Es ia que se exprime del panal y está muy puri- 
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ncada. Lo mismo sucede con un espíritu cuando 
está limpio de toda doblez; entonces se le llama 
sincero, franco, cordial, abierto y sin puerta falsa. 

Las prudencias y artificios mundanos pertene- 
cen á los hijos del siglo; pero los hijos de Dios 
caminan sin artificio y tienen el corazón sin do- 
blez. 

Un buen cristiano preferirá siempre ser yunque 
á ser martillo; ser robado á ser ladrón; ser asesi- 
nado á ser asesino, y ser mártir á ser tirano. Enó- 
jese el mundo, estalle la prudencia del siglo, de-r 
sespérese la carne, siempre vale mas ser bueno y 
síencillo, que astuto y malicioso. 



22,— 3í*a mtUÚimxtí^ia. 



La murmuración es una especie de homicidio, 
pues nosotros tenemos tres vidas: la espiritual, 
que consiste en la gracia de Dios; la corporal en 
.el alma; y la civil en la buena fama. El pecado 
nos quita la primera, la muerte la segunda y la 
maledicencia la tercera. 
♦ 

El maldiciente, con un solo golpe de su 'len- 
gua, hace ordinariamente tres muertes: mata su 
propia alma y la del que le escucha, con un ho- 
micidio espiritual, y quita la vida civil á aquel de 
quien murmura. Pues, como decía San Bernar- 
do, tanto el que murmura como el que escucha 
al murmurador, tienen al diablo sobre sí; el uno 
lo tiene en la lengua y el otro en el oído. 



I 
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Los que para murmurar hacen protestas de 
honor, son los mas finos y venenosos murmura- 
dores de todos. Yo aseguro, dicen ellos, que le 
amo; pero sin embargo, íes preciso decir la ver- 
dad, no tuvo razón en cometer tal perfidia, etc. 
— No veis el artificio.? El que quiere disparar fel 
arco, tira cuanto puede hacia sí la flecha; pero 
dsto es para dispararla con mayor fuerza. Parece 
que aquellos retiran hacía sí mismos su n^alf^li-; 
cencia; pero es para dispararla con mas firmeza, 
á fin de que penetre mas adentro en los xx^raxp- 
nes de los que escuchan. 

La murmuración, dicha en forma de donaire, 
* es aun mas cruel que todas; pues así como la. ci- 
cuta no es por sí misma un vejieno muy fuerte, 
sino tan lento que se puede fácilmente remediáf- 
su efecto, pero tomada con vino es irremediable; 
así la murmuración, que por sí fácilmente entra- 
ría por un oido y salaria por otro, como se suele 
decir, se detiene firmemente en la cabeza de los 
que escuchan, cuando es presentada en alguna 
palabra sutil y graciosa, 
♦ 

Destrozar la reputación de los muertos, es obrar 
como las bestias feroces, que desentierran los 
cuerpos para devorarlos. 

Cuando oigáis hablar mal de alguno, volved du- 
dosa la acusación, si podéis hacerlo justamente; si 
no lo podéis, excusad la intención del acusado; si ni 
esto se puede, manifestad compasión por él, apar- 

p. 4. 



-so- 
tad aquella conversación, recordando y haciendo 
recordar á los demás, que los que no caen en fal - 
tas, lo deben todo á la gracia de Dios. Procurad 
que el murmurador vuelva en sí, de alguna ma- 
nera suave; decid algunas otras cosas buenas, si 
las sabéis, de la persona ofendida. 

Los que se quejan de las maledicencias, son 
muy delicados. Es esa una pequeflá cruz de pa- 
labras que el viento .3e lleva. — Hay gran diferen* 
cia entre el zumbido de una abeja y su picadura. 

Es preciso obrar bien y dejar que digan. 



23.— La Calumnia. 



Guardaos de imputar Talsos crímenes y peca- 
dos al prójimo, y dé descubrir los que son secre- 
tos, y de agrandar los que son manifiestos, y de 
interpretar mal alguna buena obra, y de negar lo 
bueno que sepáis pertenece á alguno, y de disi- 
mularlo maliciosamente, y de disminuirlo por pa- 
labras: pues de todas esas maneras ofenderíais 
grandemente á Dios, pero sobre todo, acusando 
falsamente y negando la verdad con perjuicio del 
prójimo; pues doble pecado es mentir y perjudi- 
car juntamente al prójimo. 

Aunque un hombre haya sido vicioso largo 
tiempo, se corre riesgo de mentir cuando se le 
llama vicioso. — Simón el Leproso llamaba á Mag- 
da lena pecadora, porque lo había sido en otro 
tlrmpo, >\sin embargo, mentía, pues ya no lo era, 
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-'Si- 
^ino una xúúy ^nta penitente. Por esto nuestrd 
Señor, defendió su causa. 
> Puesto que la bondad de Dios es 'taj grande, 
que un solo momento basta para impetrar y re- 
cibir su gracia, ¿qué seguridad podemos tener de 
que un hombre que era ayer pecador, lo sea tam- 
bién hoy? El dia precedente no debe juzgar al 
dia presente, ni el dia presente debe juzgar al 
dia precedente; no hay mas que el último que los 
juzga á todos. 

Cualquiera que quita injustamente la buena 
fama al prójimo, á mas del pecado que comete, 
está obligado á hacer la reparación; aunque de 
diverso modo, según la diversidad de las maledi- 
cencias; porque ninguno puede entrar al cielo con 
el bien ageno, y entre todos los bienes exteriores 
la fama es el mejor. 

* 

Muchas virtudes deben ejercitarse en este pun- 
to de la calumnia 

I. — La primera es la verdady á la cual nos obli- 
ga dar testimonio, el amor de Dios y de nosotros 
mismos en Dios; pero testimonio dulce y apaci- 
ble, sin turbación ni apresuramiento, y sin pena 
por lo sucedido 

2. — Si continúan calumniándoos, la humildad 
pide su parte 

3. — ¿Se persevera en perseguiros? Hé -aquí al 

silencio qwt ^xá^ sví \ug2S Si la réplica es el 

aceite de la lámpara de la calumnia, el silencio 
es el agua que la apaga 

4. — Es infructuoso el silencio? Pues ahí e^ta 
\2i paciencia, que os presenta un escudo de un tem- 
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pie impenetrable. Ella es, dice eF Sagrado tex - 
to, quien vuelve nuestra obra perfecta . 

j.-^Reáobla la calumnia? Hé ahí á la cons- 
tandUy que es una paciencia redoblada y que re- 
siste á los males máis violentos. 

6.— No cesa la calumnia á pesar de todo esto? 
Pues ahí está la longanimidad^ que es una pacien 
cía de Ikrga duración. 

7, — A la longanimidad sucede X^petsever ancla ^ 
que vá hasta el término de la carrera, y que gana 
la corona. 

'8—L,Siprudenda,\dL dulzura, la modestia en las pa- 
labras, qmtttn también cada una representar aquí 
su papel; pero sobre todo, la seftora del coro de 
las virtudes, su reina, su vida, su alma, la santi 
sima caridad] pues sin ella todo ese conjunto de 
virtudes, no seria mas que un montón de 'piedras. 

Valor! caminemos y practiquemos esas bajas y 
comunes, pero sólidas, pero santas, pero excelen*- 
tes virtudes. Permanezcamos en paz, y manten- 
gámonos sobre la punta de nuestros pies, alzán- 
donos mucho hacia di ciefco. 

.; ' *. . . - '^ - . 

¡Bienaventurados los injuriados y calumniados, 
porque ellos serán honrados de Dios! 



24 -LOS PLEITOS. 



Al que quiere, en pleito, quitarte la túnica, da- 
le también tu capa, dice el Señor. — Yo no soy 
absolutamente supersticióáo, y no vitupero á los 
que pleitean, con tal que sea en verdad, juicio y 
justicia; pero yo digo, proclamo y escribo, y sí 
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necesario fuere lo escribiría con mi propia sangre, 
que el que quiera ser perfecto é hijo completo de 
Jesucristo crucificado, debe practicar esa doctri- 
na de Nuestro Señor. Que el mundo se enfurez- 
ca, que la prudencia de la carne se tire de los ca- 
bellos por despecho, si así lo quiere; que todos 
los sabios del siglo inventen tantasr rabones, pre- 
textos y excusas cuantas quieran;, pero esa pala- 
bra debe ser preferida á toda prudencia; a/ fue 
quiere ponerte pleito y quitarte la túnica^ dale tam*^ 

bien la capa, 

« 

En cien libras de pleitos, no hay ni una onza 
de amistyd; y entre dos contendientes, un tercero 
aprovecha. 

Ah! ¡cuántas dobleces, artificios, palabras amar- 
gas y tal vez mentiras; cuántas pequeñas injus- 
ticias, cuántas suaves y bien encubiertas, é im- 
perceptibles calumnias, se emplean en ese tráfa- 
go de pleitos y de procedimientos! 
• * 

En verdad, que es preciso que el éxito de un 
pleito sea maravillosamente feliz, para reparar 
los gastos, las amarguras, las diligencias, la disi- 
pación del corazón, y la multitud de inconve- 
nientes que acarrea el proseguirlo. 
- * 

És un buen negocio el no tener nunca pleitos. 

Los que viven sobre el mar, mueren sobre el 
mar; yo casi no he visto gentes embarcadas' en 
pleitos, que no mueran en esa situación. 

Yo os digo con todo mi corazón, que no os em* 
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peñets en pleitear: en ello consumiréis inútilmen> 
te vuestro tiempo, y también vuestro corazón* que 
es peor. Si os han falts^do á la fé prometida, el 
que la violó tiene mayor mal ¿Queréis por eso 
ocuparos en una ocupación tan penosa confio es 
la de un mal pleito? Mal vengado quedareis por 
cier^, si d#spues de haber recibido aquel perjui- 
cio, perdéis vuestra tranquilidad, vuestro tiempo, 
y el orden de vuestros negocios interiores. La 
manera de manifestar mas grande valor, es des< 
preciar los desprecios. 



26.-~I^ ami9t9.<}. 



No consiste Ja perfección en no tener amista- 
des, sino en tenerlas buenas y santas. 
* 

La^ amistades mundanas son de la naturaleza 
del mundo; este pasa, como pasan todas sus amis- 
tades. 

Es menester que el amor que se tiene al próji- 
mo, esté fundado sobre la sólida base de la cari- 
dad; pues as{ será mucho más firme y constante 
que aquel que tiene su fundamento en )a carne y 
en la sangre, y en el respeto* humano. 
♦ 

Oh! cuan bueno es am^r en la tierra corno se 
ama en el cielo! 

No contraigáis amistades sino con aquellos 
que pueden comunicar con vosotros cosas virtuo- 
sas; y mientras mas necesarias sean las virtudes 
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que establezcáis en vuestras relaciones, mas per- 
fecta será vuestra amistad. Si vuestra conversa- 
ción es de ciencia, vuestra amistad es en verdad 
nauy laudable; más lo será todavia, si mutuamen- 
te conversáis de la virtud y os conducís á ella; 
pero si vuestra comunicación mutua y recíproca 
se hace de la devoción y de la perfección cristia- 
nas, oh Dios mió! cuan preciosa será vuestra 
amistad! Ella será excelente, porque viene de 
Dios; excelente porque vá á Dios; excelente por- 
que durará eternamente en Dios* 

26— El amor propio- 



Los espíritus vanos y llenos de su propio jui- 
cio y suficiencia, son tiendas de vanidades, 

El amor de nuestro propio juicio y la estima- 
ción que de él tenemos, son la causa de qu^ haya 
tan pocos perfectos, 

♦ 

Quien al andar, contara sus paisos y los consi- 
derara atentamente, no caminaría mucho en un 

dia Frecuentemente á fuerza de mirar si se 

hace bien, se hace mal. 

Es preciso excusar del mismo modo al que es- 
tá lleno de su propio juicio, que al que está ebrio; 
pues el uno no es mas capaz de razón que el otro. 
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27. — $a buena fama. 



La humildad despreciaría, la buena fama, sí la 
caridad no necesitara de ella. Así como las hojas 
de los árboles, que en sí mismas no son muy pre- 
ciosa?, sirven bin embargo, de m.ucho, tío tan solo 
paira embellecerlos, sino también para conservar 
los frutos aún tiernos; así también la buena fama, 
que por sí misma no es cosa muy deseable, no deja 
siempre de ser muy útil, no solo para, el , orna- 
mento de la vida, sino también para la conserva- 
ción de nu&stras virtudes, y principalnrente de las 
que son aún tiernas y débiles. ' 

La rpputaciqn no es sino como un letrero, que 
hace conocer dónde habita la virtud; esta, debe 
ter pues, en todo y por tWo preferida. 
. . « ■,-.*■ 

El t^mor excesivo de perder la fama, indica 
una grande desconfianza del fundamento de ella. 

Las ciudades que tienen puentes de madera so 
bre grandes ríos, temen que todo desbordamiento 
se los lleve", mas las que tienen puentes de pie- 
dra, no temen, sino en las inundaciones extraor- 
dinarias. Así, los que tienen una alma sólida- 
mente cristiana, desprecian de ordinario los des- 
bordamientos de las lenguas injuriosas; mientras 
los que se sientan débiles, sé inquietan á toda 
hora * 

* 

La reputación es como el tabaco, que puede 
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servir tomado rara vez y con moderación, pero 
que daña y ennegrece el cerebro, usándolo con 
mucha frecuencia y exceso. 

• * • 

Temer los juicios diversos, es temer viajar en 
estío de miedo á las moscas. 
* 

Preciso es ser celoso, pero no idólatra de nues- 
tra buena fama: y así como no debe ofenderse la 
mirada de los bueno^s, tampoco debe quererse 
contentar la de los malos. Sucede con la fama 
lo que con la barba: aur>que sea cortada con la 
lengua de los maldicientes, que es, dice David, co- 
mo una afilada navaja, hx^n pronto volverá á na- 
cer, no solo tan bella como al principio, sino mas 

sólida. 

♦ 

Si se nos censura injustamente, opongamos 
apaciblemente la verdad á la calumnia; si esta 
persevera, perseveremos humillándonos, ponien- 
do así nuestra reputación con nuestra alnrta,, en 
las manos de Dios: no podríamos tenerla mas en 
seguridad. — Yo exceptúo, sin embargo, ciertos 
crímenes tan atroces y tan infames, que nadie de- 
be sufrir ser con ellos calumniado, cuando es po- 
sible justamente vindicarse de ellos; lo mismo di- 
go de ciertas personas, de cuya buena reputación 
depende, la ediñcacion de muchos. 



28.-— La humildad. 



La humildad y la caridad son las cuerdas maes- 
tras; todas las demás están adheridas á estas: so- 
lo se necesita mantenerse bien en esas dos; la una 
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es la mas baja y la otra es la mas alta; la conser- 
vación de un edificio depende del cimiento y del 
techo. Teniendb el corazón atento al ejercicjg 
de estas virtudes^ no hay gran dificultad respecto 
á las demás. Ellas son las madres de las virtu- 
des, y estas las siguen como los niños pequeños 
á sus madres. 

La humildad hace dulce nuestro cojfazon hacia 
los perfectos y los imperfectos; hacia los prime- 
ros por reverencia, y hacia los segundos por com- 
pasión. * 

El que junta y quiere hacer acopió de virtudes, 
sin humildad, es semejante al que lleva en sus 
manos polvo ante el viento. 

La humildad hace que recibamos los trabajos 
dulcemente, sabiendo que los merecemos, y los 
bienes con reverencíia, sabiendo que no los me- 
recemos. 

♦ 

Muchas veces decimos que nada somos, que 
somos la miseria misma y la basura del mundo; 
pero quedaríamos muy contrariados de que se nos 
cogiera la palabra y se nos publicara ser tales 
cuales decimos. Por el contrario, aparentamos» 
huir y ocultarnos, á fin de que corran tras de no- 
sotros y nos busquen. 

♦ 

El verdadero humilde no quiere aparecerlo, si- 
no serlo. 

La verdadera humildad no aparenta serlo, ni 
dice «palabras de humildad, pues ella no tan solo 
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desea ocultar las "Üemás virtudes, sino también,* y 
principalmente, ella desea ocultarse á sí misma. 
Y si fuera lícito mentir, fingir ó escandalizar al 
prójimo, ella ejecutaria acciones de arrogancia y 
soberbia, con el fin de ocultarse bajo de ellas y 
vivir enteramente desconocida. 

Es menester empapar todas nuestras acciones 
en el espíritu de humildad, ocultar todas nuestras 
acciones á los ojos de los hombres, en cuanto sea 
posible, y desear que no sean vidtas i^as que por 
Dios. Sin embargo, no debemos violentarnos 
hasta el grado de no hacer ninguna obra buena 
* afite los ojos de los demás, por temor de recibir 
su estimación y sus aplausos; pues solo es pro- 
pio de las cabezas débiles, el padecer jaquecas al 
percibir el aroma de las rosas. 

El que se excusa injusta y artificiosamente, se 
acusa abierta y verdaderamente; y el que se acu- 
sa sencilla y humildemente, merece que se le ex- 
cuse dulcemente y se le perdone caritativamente. 

La caridad es una humildad que sube; y la 
humildad es una caridac^ que baja. 

♦ 

Así como el que quiere hacer un rico comercio 
en perlas, no se carga de conchas, así el que se ^ 
entrega á la práctica de las virtudes, busca poco ' 
los honores. Cada uno, sin embargo, puede con- 
servar su rango sin herir la humildad, con tal que 
esto se haga sin afectación ñi pretensión; tal co- 
mo los que vienen del Perú, en navios cargados 
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de oro y de plata, traen tambiép monos y pericos, 
piies ni su costp ni su pfiso es grande. 

Hablar de sí misino, es una cosa no menos di- 
fiípil que andar sobre una cuerda; se necesitan 
grandes contrapesos para no caer, y maravillosas 
circunspecciones para no tropezar. Mi opinión . 
es esta: que nunca se debe hablar de sí mismo, 
ni bien ni mal, sino por pura nepesidad, y esto con 
gran sobriedad. 

En cuanto á las palabras de desprecio de sí 
mismo, si no salen verdaderamente del corazón 
y de un espíritu extremamente persuadido de la 
propia miseria, son la mas fina flor de todas las 
vanidades. El que las profiere, desea ser tenido 
por humilde, y en eso se parece á los remeros, 
que vuelven la espalda al lugar adonde sedirijen, 
con toda la fuerza de sus brazos. 

Tenemos mucho gusto en humillarnos á noso- 
tros mi§mos, mas no en ser humillados por otro. 
Cada uno quiere pagarse por su propia mano, y 
en la moneda que le agrada. Y sin embargo, es 
cierto que una onza de humillación y de correc- 
ción que venga de otro, vale mas que muchas li- 
bras que vengan de nosotros mismos. 
* * 

Toda humildad que perjudique á la caridad, es 
sin duda alguna una falsa humildad. —Es precisa 
una humildad noble y. generosa, que nada haga 
para ser alabada, y que nada omita de lo que 
conviene hacer, por temor de ser alabada. 

El grado mas alto de la humildad, es no sola- 
mente reconocer la propia abyección, sino amarla. 
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* 

Las mejores abyecciones, las mas provechosas 
al alma y agradables á Dios, son las que no he- 
mos escogido nosotros, y que nos son menos 
agradables; ó para mejor decirlo, aquellas por las 
que no tenemos mucha inclinación; ó para ha- 
blar aún mas clarafnente, las de nuestra vocación 

y profesión Para cada uno, su ^abyección 

propia es • la mejor; nuestra elección nos quita 
una gran parte de nuestras virtudes. 
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Ser despreciado, reprendido y acusado por los 
malos, es cosa dulce para un hombre de valor; 
pero ser reprendido, acusado y maltratado por 
la gente de bien, por los amigos, por los parien- 
tes, eso es lo que hay de muy bueno. 

No limitéis vuestra paciencia á tal ó* cual clase 
de injurias ó de aflicciones, antes bien extendedla 
universalmente á todas aquellas que Dios os en- 
vié y permita que os sucedan. 

Una onza de sufrimiento vale mas que cien li- 
bras de acción, aunque buena, que proceda de 
nuestra propia voluntad. 

i '■ ♦ . ■ 

^j ^os es necesario tener paciencia con todo el 
¡ flindo; y primeramente con nosotros mismos, 
I que nos somos mas importunos á nosotros mis- 
I mos, que ningún otro. 

La cruz es la puerta real para entrar al templo 
de la santidad. 



La prosperidad es la verdadera madrastra de 
la verdadera virtud» y la adversidad es su madre. 

El verdadero cristiano es como la palma, que 
mientras mas combatida es por el viento, mas 
profundamente echa sus raices?. 

No sucede lo mismo con los rosales espirituales 
que con los corporales: en estos, las espinas duran 
y lacrosas pasan; en aquellos, las espinas pasa- 
rán y las fosas permanecerán. 

Levantad vuestros ojos hacia el cielo, y ved 
que ni uno solo de los mortales que alH son in- 
mortales, ha llegado allá sino por medio de las 
turbaciones y aflicciones continuas. Decid fre- 
cuentemente en medio de vuestras contradiccio- 
nes: este es el camino del cielo, yo veo el puerto, 
y estoy seguro de que las tempestades no pueden 
impedirme ir allá. 

30.— Las eníermedades. 



Nosotros no hacemos muchas penitencias vo- 
luntarias por nuestros pecados, y Dios quiere que 
hagamos unas pocas de las necesarias. 

¡Bienaventurado el que sabe aprovecharse de 
las enfermedades y hacer de la necesidad virtud||^ 

No basta estar enfermo porque Dios lo quiere; 
sino que es necesario estarlo como Dios lo quiere, 
cuando lo quiere, por el tiempo que lo quiere y 
de la manera qiíe lo quiere; no eligiendo ni re- 
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pugnando cualquiera enfermedad, por abyecta y 
humillante que sea; porque la enfermedad sin 
abyección, ensoberbece con mas frecuencia al 
corazQp, en vez de humillarlo; pero, cuando se 
tiene enfermedad y confusión al niismo tiempo, 
hay buena ocasión de ejercitar la paciencia, la 
humildad y la dulzura de espíritu y de corazón. 
* 

Las enfermedades largas, son buenas escuelas 
de misericordia para aquellos que asisten á los 
enfermos, y de amorosa paciencia para aquellos 
que las padecen; pues los unos están al pié de la 
cruz con Nuestra Señora y San Juan, cuya com- 
pasión imitan; y los otros están sobre la cruz con 
Nuestro Señor, cuya pasión imitan. 
* 

Cuando Dios nos llama á los sufrimientos, nos 

descarga de la acción. 

■* 

Una onza de sufrirniento, vale más que una li- 
bra de acción. 

Soportar los azotes de Nuestro Señor, no es me- 
nor bien que meditarlos......... es mejor estar so- 
bre la cruz con nuestro Salvador, que mirarla so- 

Ijirpente. 

« 

Obedeced á los médicos, y cuando ellos os 
prohiban algún 'ejercicio, fuera de la oración ja- 
culatoria, yo os ruego tanto cuanto puedo, que 
seáis muy obedientes, porque Dios lo ha ordena- 
do así. 

La obediencia que tributáis al médico, será in- 
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finitam.ente agradable á Dio?, y abonada en cuen- 
ta en el dia del juicio. ^ 

Decid sencilla é ingenuamente vuestra enfer- 
medad, sin disminuirla pqr un falso valor, y sin 
aumentarla por afectación ó cobardia. 
* 

Ningún peligro hay en desear el remedio; al 
contrario, es preciso procurarlo cuidadosamente, 
pues Dios que os ha dado la enfermedad, es tam- 
bién el autor de los remedios. —Ellos deben, sin 
embargo, ser aplicados con tal resignación, que si 
su divina Magestad quiere que los remedios ven- 
zan al mal, consentiréis en ello; y si quiere que el 
mal sobrepuje á los remedios, bendeciréis á Dios 

por ello. • 

* 

Desead sanar, para servir á Dios; no rehuséis 
estar enfermo, para obedecerle; y disponeos á nao* 
rir. si así le agrada, para alabarlo y gozar de EL 
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El que pueda ejercer la dulzura en medio de 
los dolores, la generosidad en medio de los malos 
tratamientos, y la paz en medio del bullicio, es ' 
casi perfecta 

La dulzura, la suavidad de corazón y la igual- 
dad de humor, son virtudes mas raras que la cas- 
tidad. 

, Decir verdades con dulzura, es arrojar flores á 
la cara, ¿'Quién se incomodará contra aquel que 
solo ataca con perlas y diamantes? 
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Sed siempre lo mas dulce que podáis, y acor- 
daos de que se atraen mas moscas con una cucha- 
rada de miel, que cofi cien barriles de vinagre; si 
es preciso pecar por algún extremo, qus sea por 
el de la dulzura; jamás se echó á perder una salsa 
por demasiada azúcar. 

Vale mas callar una verdad, que decirla con- 
mal modo. 

♦ 

Para una buena ensalada, se nececita mas acei- 
te, que sal y vinagre. 

El espíritu humano está hecho así: se encabri- 
ta con el rigor, y con la suavidad se hace flexi 
ble para todo. 

* 

Mas males cura el disimular las faltas por una 
hora, que tener un año de resentimientos. 

Vale mas hacer penitentes por la dulzura, que 

hipócritas por la severidad. 

*. 

Vale mas tener que dar cuenta de demasiada 

dulzura, que de demasiada severidad. 

* 

Los cañonazos se amortiguan en la lana, mien 
tras que hacen pedazos todo cuanto les opone re- 
sistencia. 

Es necesario atraer las almas, pero del mismo 
modo que los perfumes, que no tienen. para atraer 
otro poder que la suavidad. 

p. 5. 
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» 

¡Bienaventurados los corazones flexibles, por- 
que jamás se romperán! 

La verdad, dicha sin caridad, no procede de 
verdadera caridad. 

Una ráfaga de viento, hace mas que cien gol 
pes de remo. Así, una palabra amistosa, hace 
mas que cíen órdenes amenazantes. 

Tan luego como observéis haber tenido un mo- 
vimiento de cólera, reparad la falta con un acto 
de dulzura, ejercido prontamente hacia la misma 
persona contra quien os hayáis enojado. 

Invocad frecuentemente á la única y hermosa 
paloma del Esposo celestial, para que os obten 
ga un verdadero corazón de paloma, y seáis pa- 
loma, no solamente volando en la oración, sino 
también en vuestro nido, y con todos cuantos 
os rodear En este punto faltan grandemente 
aquellos eue en la calle parecen ángeles y en la 
casa demonios. 



32.-LA OBEDIENCIA. 



Solo la caridad nos coloca en la perfección; pe- 
ro la obediencia, la castidad y la pobreza, son los 
tres grandes medios para adquirirla: la obedien- 
cia consagra nuestro corazón, la castidad nuestro 
cuerpo, y la pobreza nuestros bienes, al amor y 
servicio de Dios: estos son los tres brazos de la 
cruz espiritual, fundados, sin embargo, sobre el 
cuarto, que es la humildad. 



La obediencia es virtud tan excelente, que la 
caridad cede á ella, porque la obediencia depende 
de la justicia; así, es mejor pagar lo que se debe, 
que dar limosna. Esto quiere decir, que vale mas 
un acto de obediencia, que uno de candad por 
nuestro propio movimiento. 

Es preciso amar más la obediencia, que temer 
la desobediencia. 

Dar un vaso de agua por caridad, vale el cielo. 
Haced otro tanto por obediencia, y ganareis tam- 
bién el cielo. La cosa más pequeña hecha por 
obediencia, es muy agradable á Dios. Si coméis 
por obediencia, vuestra comida es más agradable 
á Dios, que los ayunos de los anacoretas hechos 
sin obediencia. Sí descansáis por obediencia, 
vuestro descanso es mas agradable á Dios, que 
vuesjtro trabajo hecho sin obediencia. En fin, el 
que obedece como se debe, gozará de una tran- 
quilidad perpetua y de la santa paz de Nuestro 
Señor, que sobrepuja á todo sentimiento, y yo 
puedo asegurarle de parte de Dios, el paraíso para 
la vida eterna. 

Todo es seguro en la obediencia; todo es sos- 
pechoso fuera de la obediencia. 

Bienaventurados los obedientes, porque Dios 
no permitirá jamás que se extravien! 

Muchos ayunadores y ayunadoras se han per- 
dido; pero obedientes, ni uno ni una. 
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La abstinencia que se hace contra la obedien- 
cia, quita el pecado del cuerpo, para ponerlo en 
el corazón. 

Obedeced dulcemente, sin réplica; prontamen- 
te, sin tardanza; alegremente, sin disgusto; y so- 
bl-e todo, obedeced amorosamente por amor de 
Aquel que por amor de nosotros, se hizo obedien 
te hasta la muerte de Cruz y que, como dice San 
Bernardo, quiso mejor perder la vida que la obe- 
diencia. 

Obedecer á un superior feroz, descontentadizo, 
de mal humor, y á quien nadie dá gusto, es sacar 
agua clara de una fuente cuyo chorro sale por la 
boca de un león dé bronce. — No miréis á quién, 
sino por quién obedecéis. 

La condescendencia es hija de la candad, y el 
ayuno es primo hermano de la obediencia. Una 
comida por obediencia, es mas agradable á Dios, 
que el ayuno de los anacoretas sin obediencia. 



33— La LimosDa y la Pobreza. 

Nada hay que haga prosperar tanto, temporal- 
mente, como la limosna. 

Bienaventurados los pobres de espíritu, fiorque de 
ellos es el reino de los cielos. Luego, desgraciados 
son los ricos de espíritu, porque de ellos es la mi- 
seria del infierno. Rico de espíritu es aquel que 
tiene sus riquezas en el espíritu ó el espíritu en 



-69- 
SUS riquezas. Pobre de espíritu es aquel que no 
tiene ningunas riquezas en su espíritu, ni su es- 
píritu en las riquezas. 

Si sois realmente pobre, sedlo también de es- 
píritu; haced de la necesidad virtud, y emplead 
esa piedra preciosa de la pobreza, en todo lo que 
ella vale. Su brillo no está descubierto en este 
mundo; mas no por eso deja de ser extremada- 
mente hermoso y rico. 
* 

Jamás tendrá bastante aquel á quien no basta 
lo que es bastante. 

Si la pobreza os desagrada, ya no sois pobres 
de espíritu, sino ricos de afecto. 

Es diferente tener veneno y estar envenenado; 
casi todos los boticarios tienen venenos para ser- 
virse de ellos en diversas ocflrrencias, y no por 
eso están envenenados, pues no tienen el vene- 
no en sus cuerpos, sino en sus boticas. Así tam- 
bién, podéis tener riquezas, sin estar envenenados 
por ellas, poseyéndolas en vuestra casa, ó en vues- 
tra bolsa, y no en vuestro corazón. 

La verdadera riqueza consiste en no deber na- 
da á nadie. 

t 

Saber abundar, es mucho más difícil^^que saber 
soportar la escasez. Mil caen á la izquierda de la 
adversidad, y diez mil á la derecha de la prosperi- 
, dad: tan difícil así es marchar recto delante de 
sí mismo en la prosperidad. Por eso decía Salo- 
món: Señor, no me deis ni lapolreza ni las ri- 
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quezas; dadme sola^nente lo que me es necesario pa 
ra vivir. Quien tiene menos, tiene que dar cuen- 
ta de menos. 

Saber vivir en la abundancia y sufrir la esca- 
sez con igualdad de corazón, es una señal eviden- 
te de que no se mira mas que á Dios en la po- 
breza y en las riquezas. 

Para enriquecer en poco tiempo y con poco 
trabajo, no se necesita amontonar bienes, sino dis 
minuir la codicia, imitando á los escultores, que 
construyen sus obras quitando, y no á los pinto 
res, que las ejecutan añadiendo, 
♦ 

Si tenéis mucho, dad mucho; si tenéis poco, 
dad poco, pero siempre de buena voluntad. 



34.-L^ CASTIDAD. 



Hay dos virtudes que es necesario practicar sin 
cesar, y si es posible, jamás nombrarlas, ó hacer 
lo tan rara vez, que equivaliera esa rareza al si 
lencio: ellas son la humildad y la castidad. 

La castidad es la azucena de las virtudes; ella 
vuelve á los hombres casi iguales á los ángeles. 
Nada es hermoso sino por la pureza, y la pureza 
de los hombres, es la castidad. 

Como la pequefta mariposa en viendo la llama, 
se pone curiosamente á revolotear en torno de 
ell.i, por experimentar si es tan dulce como her- 
mosa, y urgida por ese deseo no cesa hasta que 
se pierde en el primer ensayo; así también, con 
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cnuclna Irécuencia los jóvenes se dejan dominar 
de ta.1 modo por la falsa y necia estima que tie- 
nen del placer de las llamas sensuales, que des- 
pués de muchos curiosos pensamientos, acaban 
por fin arruinándose y perdiéndose en ellos, sien- 
do en esto mas necios que las mariposas. 



Cuena señal es para la castidad el ser tímida; 
su baluarte es el miedo. 

Por mas suave, claro y terso que esté el cristal 
de un espejo, basta el menor aliento para empa- 
ñarlo tante, que ya no queda capaz de formar 
ninguna representación. Lo mismo sucede con 
la Castidad. 

Hasta los que no aman la castidad, la alaban, 
y los que no la observan, la hacen observar á las 
perábnas que de ellos dependen. 

Mirad una hermosa azucena, que es el símbolo 
de la pureza: ella conserva su blancura y suavi- 
dad aun en medio de las espinas, mientras no se 
le toca; mas al punto que es cortada, su olor es 
tan fuerte que ti'astorna. 

La castidad es una virtud tierna, delicada, sus- 
picaz, tímida, trémula, que de todo tiene miedo, 
que se asusta al menor ruido, que teme todos los 
encuentros y de todo se espanta. 

La esposa sagrada, en el Cantar de los Canta- 
res, tiene sus manos que destilan mirra, licor pre- 
servativo de la. corrupción; sus labios están cefti- 
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dos con una cinta roja, señal del pudor en las pa- 
labras; sus ojos son de paloma, en razón de su 
limpieza; sus orejas tienen pendientes de oro, en- 
seña de su pureza; su naria está entre los cedros 
del Líbano, madera incorruptible. Tal debe ser 
el alma devota; casta, limpia y honesta de manos, 
de labios, de oídos, de ojos y de todo el cuerpo. 

Entre todas las virtudes, tiene la castidad el 
privilegio de ser al mismo tiempo la virtud* del 
alma y la virtud del cuerpo. 



36. — ÍaE MadBstia. 



La modestia es una virtud que arregla nuestro 
porte exterior. Tiene dos vicios opuestos, á sa- 
ber: la disolución ó ligereza en los gestos y en el 
continente, y la afectación ó porte afectado. 

Esta virtud es sumamente recomendable: pri- 
mero, porque nos sujeta mucho, y en esto consis- 
te su mérito; pues todo lo que nos sujeta por 
Dios, es de gran precio y le agrada maravillosa- 
mente: y en segundo lugar, porqye no solo nos 
sujeta por cierto tiempo, sino siempre y en todo 
lugar, ya estemos solos ó acompañados, y hasta 
durmiendo. 

Esta virtud es también muy recomendable para 
la edificación del prójimo, y ha convertido á mu- 
chos, como sucedió con San Francisco, quien pa- 
sando por una ciudad, tenia una tan gran modes- 
tia en su porte, que sin haber dicho una sola pa- 
labra, tuvo una gran cantidad de jóvenes que le 
siguieron, atraidos por el solo ejemplo de la mo- 
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dest¡a,que fué una predicación muda, pero muy 
eficaz. 



3e.-LiOS TT-^S'TIDOS, 



La conveniencia de los vestidos y otros ador- 
nos, depende de su materia, de su forma y de su 

limpieza. ! 

En cuanto á la limpieza, ella debe casi siempre : 

ser igual en nueátros vestidos, en los cuales, cuan- , 

to sea posible, no debemos dejar ninguna especie ' • * 

de manchas ni suciedades. « 

La limpieza exterior, representa en cierto rtio- J 
do, la honestidad interior. Dios mismo exije la 

limpieza corporal en aquellos que se acercan á ! 

sus altares y que tienen principalmente el deber J 

de la devoción. [ 

f 

En cuanto á la materia y forma de los vestidos, * 

la conveniencia se considera según las circuns- 
tancias del tiempo, edad, calidad, compañías y ' 
ocasiones. 

Es regular adornarse más los días de fiesta, á \ é 

proporción de la solemnidad que se celebra; y en 
tiempo de penitencia, como es la cuaresma, se ¡ 

disnjinuye muchg el adorno. A las bodas se lie- , 

van vestidos nupciales y á los duelos de luto; 
cuando se ha de andar cerca de los Prínci- 
pes, se aumenta la compostura, y se disminuye 
cuando se vive entre los domésticos. 
* 

Sed aseados; que no haya nada sobre vosotros 
desgarrado ni mal arreglado. Es desprecio ha- 
cia aquellos con quienes se trata, el ir á sus casas ^ 
en traje que repugne; pero guardaos bien de to- 
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da afectación, vanidad, primor y locura. Perma- 
neced siempre, en cuanto os sea posible, al lado 
de la sencillez y modestia, que es sin duda algu- 
na, el mas bello adorno de la belleza, y el mejor 
disimulo de la fealdad. 

« 

San Pedro advierte, principalmente á las jóve- 
nes, que no lleven los cabellos tan encrespados, 
rizados, ensortijados y ondeando. Los hombres 
que descienden hasta gustar de tales afeites, son 
mirados con descrédito en todas partes, como 
afeminados, y las mujeres vanas son tenidas por 
poco firmes en la castidad, pues si la tienen, al 
menos no se les conoce entre tantos adornos y 
bagatelas. 

Dícese que no se piensa mal en esto; mas yo 
replico que el diablo siempre piensa mal. 

Quisiera yo, qae mi devoto y mi devota, fueran 
siempre los mejor vestidos de su clase, pero los 
menos pomposos y afectados, y que como se dice 
en los Proverbios, estuviesen adornados de gracia, 
de modestia y magestad. 

San Luis dice, en una palabra, que cada uno 
debe vestirse según su estado, de tal suerte, que 
los buenos y prudentes no puedan decir: hacéis 
demasiado, ni los jóvenes: hacéis muy poco. 



37---3La SbucíIIb^. 



La sencillez cristiana es un simple acto de ca- 
ridad, que hace que no miremos ni tengamos 
otro fin en todas nuestras acciones, que el solo 
deseo de agradar á Dios. Es esta una virtud inse- 
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parable de la caridad, que mira directamente á 
Dios y que no puede sufrir ninguna doblez, de 
consideración de las criaturas. Dios solo encuen- 
tra allí lugar. 



Debemos ver á Dios en todas las cosas, y todas 
las cosas en Dios. Esto es un pequeño destello 
del paraíso, donde Dios es en nosotros todas las 
cosas. 

Sea sencillo vuestro juicio; no hagáis tantas 
reflexiones ni réplicas; proceded sencilla y con- 
fiadamente; no hay para vosotros en este mundo, 
mas que Dios y vosotros. Todo lo demás no de* 
be importaros, sino á medida que Dios os lo man- 
de, y de la manera que os lo mande. 






La sencillez destierra del alma el cuidado y 
solicitud inútil que muchos tienen, de buscar gran 
cantidad de medios para poder amar á Dios.... 
Piensan ellos que hay cierta sutileza para adqui- 
rir este amor; mas la mayor sutileza, es proceder 
con toda Sencillez. 

Esta virtud no tolera que nos ocupemos de lo 
que se dirá ó pensará de nosotros, pues ella no 
piensa mas que en agradar á Dios y de ningún 
modo á las criaturas, sino en tanto que el amor 
de Dios lo requiera. Después de que el alma sen- 
cilla ha obrado una acción que juzga deber obrar, 
no piensa mas en ella; si después le viene al pen- 
samiento lo que se dirá ó pensará, aleja pronta- 
mente de s{ esta consideración. 



\^ 
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Mas vale hacer poco y bien, que emprender 
mucho y hacerlo imperfectamente. 
* 

No es por ja multitud de las cosas que hace- 
mos, por lo que avanzamos en la perfección; sino 
por el fervor y pureza de intención con que las 
practicamos. 

Todo por amor, nada por fuerza. — En las rea- 
les galeras del amor divino, no hay forzados: to- 
dos los remeros son voluntarios. 

Donde quiera está uno bien con Dios; en nin- 
guna parte sin El. — Preciso es complacerse con- 
sigo mismo, cuando se está en la soledad, y con 
el prójimo, como consigo mismo, cuando se está 
en compañía, y no complacerse en todas partes 
sino en Dios, que ha hecho la soledad'yla com- 
pañía. El que obre de otro modo, se .fastidiará 
en todas partes. 

Preciso es no andar de puntillas en el ejercicio 
de las virtudes, sino ir redonda, franca y senci- 
llamente, á la antigua francesa^ con libertad, con 
buena fé, grosso modo. Yo temo mucho el espí- 
ritu de encogimiento y de melancolía Yo de- 
seo que tengáis un corazón ancho y extenso en 
el camino de nuestro Señor; pero humilde, dulce 
y sin disolución. 



38.-~La singularidad. 
Nuestra conversación exterior, debe asemejarse 



• —77— 
al agua, que la mejor es la mas clara, la mas sim- 
ple y la que tiene menos sabor. 

La singularidad hace á la piedad no solamente 
odiosa, sino ridicula. 

Si alguno íuese tan generoso y valeroso que 
quisiera llegar á la perfección en un cuarto de 
hora, haciendo mas que los otros, yo le aconseja- 
ría que se humillara y sometiera á no querer ser 
perfecto sino en tres dias, y á que anduviera al 
paso de los demás. — Asimismo, si se encuentran 
personas que sean mas fuertes y robustas, sea en 
buena hora; mas sin embargo, no hay necesidad 
de que vayan mas aprisa que las que son débile§; 
á ejemplo de Jacob, que volviendo de Mesopota- 
mia, se acomodaba no solo al paso de sus peque- 
ños hijos, sino también al de sus corderillos. 
obrando así, yo os aseguro que no por eso lle- 
gareis mas tarde k la perfección; por el contrario, 
llegareis mas pronto, porque no teniendo mucho 
' que hacer, os aplicareis á obrarlo con la mayor 
perfección que os sea posible. 

Hace algún tiempo que unas santas religiosas 
me dijeron: Señor, qué haremos este año? El 
pasado ayunamos tres veces á la semana é hici- 
mos disciplina otras tantas veces, ¿qué haremos 
ahora.^ Preciso es hacer algo de más, tanto para 
dar á Dios gracias por el año pasadb, como para 
ir siempre creciendo en el servicio de Dios. 

Es bien dicho que sea siempre menester el 
avanzar, respondí yo; pero nuestro adelanto no se 
hace como vosotras pensáis, por la multitud de 
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los ejercicios de piedad, sino por la perfección 
con que los ejecútennos, confiando siempre mucho 
en Nuestro Señor y desconfiando más y más de 
nosotros mismos. — El año pasado ayunabais tres 
dias de la semana y haciais disciplina tres veces^ 
si queréis siempre duplicar vuestros ejercicios, es- 
te año la semana será entera en t^les prácticas; 
pero el año que viene, cómo haréis? Haréis la 
semana de nueve dias, ó avunareis dos veces al 
dia? 

Nada de más. 



39— La Prudencia. 



Sed prudentes como las serpientes y sencillos co- 
mo las palomas, dice el Salvador.— La hermosura 
de la sencillez me arrebata, y yo daria siempre 
cien serpientes por una paloma. — Yo amo. en 
verdad, la prudencia de la serpiente; pero incom 
parablemente mas, la sencillez de la paloma. Vo 
sé que la mezcla de ambas es útil, y que el Evan- 
gelio nos la recomienda; mas sin embargo, me 
parece que debe procederse como en la composi- 
ción de la triaca, donde para muy poca serpien- 
te, se pone mucho de otras drogas saludables. Si 
las dosis de paloma y de serpiente fueran iguales, 
yo no me fiarla: la serpiente podria matar á la 
paloma, y no.la paloma á la serpiente. . 

Muchos preguntan cómo han de entenderse es- 
tas palabras de nuestro Señor: Sed prudentes co- 
mo las serpientes^-^HaiCiGüdo á un lado cualquier 
otra respuesta, yo digo que se deben entender 
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así: sed prudentes como la serpiente, la cual, sien- 
do atacada, expone todo su cuerpo para conser- 
var la cabeza: así debemos hacer nosotros, expo- 
niendo todo al peligro, cuando es necesario, para 
conservar en nosotros sano y entero á Nuestro 
Señor y á su amor; pues El es nuestra cabeza y 
nosotros sus miembros. Esa es la prudencia que 
se aviene perfectamente con la sencillez. 

Diré también, que es preciso recordar que hay 
dos clases de prudencia, una natural, y otra sobre- 
natural. En cuanto á la natural, conviene mor- 
tificarla bastante, cuando ella nos sugiere muchas 
consideradones y previsiones no necesarias, las 
cuales mantienen nuestros espíritus bien alejado^ 
de la sencillez. — La sobrenatural, debe ser prac- 
ticada con toda esactitud, pues es como una sal 
espiritual, que dá gusto y sabor á todas las de- 
más virtudes; pero de tal suerte debe ejercitar- 
se, que la virtud de la confianza, muy sencilla 
y amorosa, lo sobrepuje todo, y nos haga perma- 
necer con quietud en las manos del Padre celes- 
tial, seguros de su protección y amabilísimo 
cuidado. 

Muchos pionsan que la sencillez es contraria á 
la prudencia, lo cual no es cierto; pues las virtu- 
des no se contrarían, sino que tienen, por el con- 
trario, una grande unión las unas con Uis otras. 

Tengamos un propósito firme y general, de que- 
rer servir á Dios con todo nuestro corazón y por 
toda nuestra vida: fuera de esto, no pensemos en 
el dia siguiente. Pensemos tan solo en obrar bien 
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hoy; y cuando el día de mañana haya llegado, se 
llamará también Iwy, y entonces pensaremos en 
él. Además, tengamos una gran confianza y re- 
signación en la Provideitcia de Dios. Hagamos 
provisión de maná para cada dia, y nada más. 
No dudemos, pues Dios hará que él llueva maña- 
na, y pasado mañana, y todos los dias de nuestra 
peregrinación. A cada dia le basta su mal. 

4bO.— XjSi TTigrUsiaacisi, 



No hay mejor medio para afirmar las resolu- 
ciones, que practicarlas. 

Durante esta vida siempre tendremos que tra- 
bajar. 

Precisas nos son dos resoluciones iguales; la 
una, de ver crecer las malas ^ervas en nuestro 
jardin: la otra, de tener valor para verlas arran 
car y arrancarlas nosotros mismos; pues nuestro 
amor propio, que ocasiona esas impertinentes pro- 
ducciones, no morirá mientras- vivamos. 



41,— La desoo&flajuia de nosotros mismos. ^ 



La desconfianza de nuestras propias fuerzas, no 
es falta de resolución, sino verdadero conocimien 
to de nuestra miseria. 

Muchos» valientes cuando no ven el enemigo, 
no lo son en su presencia; y al contrario, muchos 
que temen antes del peligro, estando este presen- 
te, cobran valor. 

Mientras mas miserables nos reconozcamos, 
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tanto mas confiaremos en la bondad y misericor- 
dia de Dios. El trono de la misericordia de Dios 
es nuestra miseria; así pues, mientras mayor sea 
esta, tanto mayor debe ser nuestra confianza. 
« 

En todos vuestros negocios, apoyaos totalmen- 
te en la Providencia de Dios, que es ^a única por 
la cual todos vuestros designios tendrán éxito: 
trabajad no obstante por vuestra patte muy dul- 
cemente, para cooperar con esa Providencia; y 
luego creed que si confiáis perfectamente en Dios, 
el resultado de todas las cosas, será siempre el 
mas provechoso para vosojtros, sea que os parez- 
ca bueno ó malo, según vuestro juicio particular. 






42.~^-La confianza en Dios- 



La confianza en Dios y la desconfianza de sí 
mismo, son como los dos platillos de una balan- 
za; la elevación del uno es el descenso del oti'o. 

El que solo se detiene en la desconfianza de 
sí mismo, sin pensar en la confianza en Dios, se 
parece al que de un rosal solo cortara las espinas 
y dejara las flores. 

Si Dios nos guarda, bien guardados estaremos. 

* 

Vale mas dormir sobre el Corazón de Jesucris- 
to, que estar despierto en cualquiera otra parte. • 

« 

Asios de la mano de la Providencia de Dios, y 
El os socorrerá, y si no podéis andar, El os car- 
eará. 

P. 6. 
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Nadie confia en Dios, sin obtener el fruto de 
su confianza. 

La humildad que no produce la generosidad, 
es indudablemente falsa. Después de que ella 
digRyj^o no puedo nada, yo soy nada, debe ceder el 
lugar á la generosidad, la cual dice: nada hay que 
yo no ptieda, pues pongo toda mi confianza en Dios, 
que todo lo puede. Con esa confianza, ella empren 
de valerosamente todo lo que se le manda por di- 
fícil que sea, y si se pone á ejecutar lo mandado 
con sencillez de corazojí, Dios hará primero un 
milagro, que faltar á dar su socorro; pues no es 
por la confianza*que tenga en sus propias fuerza^^ 
por lo que ella emprende, sino por la confianza 
que en Dios tiene. 

43.— Laa pequeñas virtudes. 



No se' presentan con frecuencia -ocasiones de 
practicar la fortaleza, la magnanimidad, la mag- 
nificencia; pero la dulzura, la templanza, la urba- 
nidad y la humildad son virtudes tales, que todas 
las acciones de nuestra vida deben estar como 
teftidas con ellas. Hay otras virtudes mas exce- 
lentes; pero el uso de estas es mas necesario. La 
azúcar es mas excelente que la sal; pero la sal 
tiene unniso más frecuente y mas general. 

Cada uno quiere tener virtudes brillantes y vi- 
sibles, colocadas en lo alto de la Cruz, á fin de qiié 
se les vea desde lejos y se les admire. Pocos se 
empeñan por recoger aquellas que como el ser- 
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I pól y el tomillo, crecen al pié y bajo la sombra 
[de este árbol de vida. Sin embargo, esas son las 
mas olorosas y las mas regadas con la sangre del 
Salvador, que ha dado por primera lección á los 
cristianos esta: Aprended de mi, que soy manso ^ 
y humilde de corazón. 

Las ocai^iones de ganar gruesas sumas, no se 
presentan todos los días; pero diariamente se 
pueden ganar céntimos y sueldos; y economizan 
do bien estas pequeñas ganancias, hay quienes 
se hagan ricos con el tiempo. — Nosotros junta- 
ríamos grandes riquezas espirituales, y reuniría - 
mo% muchos tesoros para el cielo, si empleáramos 
en el servicio del santo amor de Dios, todas las 
pequeftas ocasiones que á cada momento se pre- 
sentan. 

* 

Ejercitémonos, pues, sencilla, humilde y devo- 
tamente, eh las pequeftas virtudes, cuya conqui? 
ta ha propuesto el Seftor á nuestro cuidado y tra 
bajo, como la paciencia, la mansedumbre, la mor 
tifícacion del corazón, la humildad, la obediencia 
la pobreza, la castidad, la ternura hacia el próji- 
mo, la tolerancia de áljs imperfecciones, la dili- 
gencia y el santo fervor. Dejemos de buena gana 
las eminencias, para las almas elevadas; nosotros 
no merecemos un rango tan distinguido en el 
servicio de Dios 

• « . 

El Rey de la gloria no recompensa á sus ser- 
vidores según la dignidad de los oficios c^ue ejer- 
cen, sino según el amor y la humildad con que 
los desempeñan. 
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« 

Dios no es tan terrible para con aquellos que 
le aman; se contenta con poco, porque sabe bien 
que no tenemos mucho. 

En verdad que las pretensiones altas y eleva - 
das de cosas extraordinarias, están muy sujetas 
á ilusiones, engaños y falsedades: y suele aconte- 
cer que aquellos que piensan ser ángeles, no son 
ni siquiera hombres buenos. 

No hay cosa alguna que sea pequeña en el ser- 
vicio de Dios. 

« 
* El que teme robarse un alfiler, no se robará 
varios escudos. Y el que es económico en suel* 
dos y céntimos, ¿cuánto lo será en escudos y do- 
blones? 

* 
No atendáis nunca á la sustancia de las cosas, 

sino al hohor que tienen de pertenecer á Dios. 

* 

Es hacer muy grandes las pequeñas acciones, 
el ejecutarlas con gran deseo de agradar á Dios. 

La escarlata y la púrpura son telas preciosa^» 
no á causa de su lana, sino á causa de su tinte; 
así las obras del cristiano, que son como la lana, 
de nuestros corazones, no son grandes por sí mis- 
mas, sino porque están teñidas en la sangre de un * 
Dios, . • 

A mí^no me gust% que se diga: es menester ha- 
cer esto 6 aquello porque es mas me¡¡ítorio\ todo 
debe hacerse por ja gloria de Dios. * 
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Haced» pues» todas las cosas en el nombre de 
Dios, y serán bien hechas. Sea que comáis, ó que 
bebáis, ó que durmáis, ó que os recreéis, ó que 
deis vueltas al asador, con tal que sepáis arreglar 
bien vuestros negocios, aprovechareis mucho de- 
lante de Dios haciendo todas esas cosas, porque 
Dios quiere que las hagáis. 

Llevad una vida común, pero de una manera 
no común. 

Haced bien hoy, eso poquito que la Providen- 
cia os pide actualmente; y mañana, que se llama- 
rá otra vez hoy, veremos lo que será necesario 
empfender. 

44.— Los úeberes de estado. 



El que deja los deberes de su estado para en- 
tregarse á otras ocupaciones que le agradan, por 
piadosas que parezcan, no hace nada que valga. 
Dios quiere ser servido según su voluntad, y no 
según la nuestra; y la suya es la santificación y 
perfección de las almas. 
* 

No hay vocación alguna que no tenga sus ene- 
migos, sus amarguras y sus disgustos: y si escep- 
tuamos á aquellos que están plenamente resigna- 
' dos á la voluntad de Dios, cada uno quisiera de 
buena gana cambiar su condición por la de los 
demás. Los casados qui<(ieran no serlo, y los que 
no lo están quisieran estarlo. — ¿De dónde vie- 
ne esta general inquietud de los espíritus, sino de 
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un cierto disgusto que tenemos por la süiecian ? 
Mas toda es lo nnismo. El que no está plepamen - ^ 
te resignado, hállese aquí ó hállese allá» no ten- ^ 
drá nunca reposo. Los que tienen fiebre no en 7 " 
cuentran bueno ningún lugar. Ni un cuarto <ie ^ 
hora han pernnanecido en. una cama, cuando ya. ' 
quieren estar en otra. Mas la causa no es la ca- 
ma, es la fiebre que donde quiera les atormenta. 
Una persona que no tiene la fiebre de la propia 
voluntad, se contenta con todo, con tal de que 
Dios sea servido. Poco le importa la calidad coil 
que Dios la emplee; con tal que ella haga la vo- 
luntad divina, todo le es igual. — Pero no es esto 
todo; se necesita no solo hacer la voluntad de 
Dios, sino hacerla alegremente. 

* ^ -• 

Que cada uno permanezca en la vocación á que 
Dios lo ha llamado, nos dice «1 Apóstol. No se 
necesita llevar la cruz de los otros, sino la suya 
propia: y para ello. Nuestro Señor quiere la re- 
nuncia de sí mismo, es decir, de la, propia volun- 
tad. Yo quisiera esto y aquello ^ yo estaria mejor 
aquí que allá; esas son tentaciones. Nuestro Se* 
ñor sabe bien lo que hace; hagamos lo que El 
quiere, permanezcamos donde El nos ha puesto. 

En todas partes puede uno santificarse. 

♦ 

Quien quisiera tener un feliz éxito en su ma- * 
trimonio, deberia en su boda, representarse la san- • 
tídad y la dignidad de este sacramento. Mas en 
lugar de esto, hay mil desarreglos en pasatienipos, 
festines y palabras. No es, pues, maravilla, que 
los efectos sean deplorables. 



" * 

El matrimonio es una cierta orden, donde es 
preciso hacer la profesión antes del noviciado; y 
si hubiera un año de prueba, como en los claus- 
tros, habria pocoá profesos. 

Pensadlo bien: cuando uno se ha embarcado, 
lio es tiempo ya de arrepentirse. 

« 

Permaneced en el navio donde Dios os ha pues- 
to para hacer el viaje de esta vida á la otra;.per- 
maneced en él de buena gana y con amor. Ese 
viaje es tan corto, que no vale la pena de cambiar 
de. barca. 

Y aun cuando algunas veces no hayamos sido 
puestos allí por la mano de Dios, sino por la de 
ios hombres, una vez que allí estamos, Dios quie- 
re que allí permanezcamos, y por consiguiente, es 
preciso continuar con dulzura y buena voluntad. 
Donde hay menos de propia elección, hay mas de 
sumisión á la voluntad celestial. Prestando, pues, 
vuestra aquiescencia á la voluntad divina, decid 
frecuentemente con todo vuestro corazón: »'SÍ, 
Padre Eterno, quiero estar así, porque así habéis 
querido que yo esté.» — Por lo demás, yo os'ex- 
horto á ser muy fieles en la práctica de esa con- 
formidad y dependencia del estado en que os en- 
contráis. #.... Este punto es de una importancia 
tal, para la perfección de vuestra alma, que de 
buena -gana fo lo escribirla con mi sangre. 

* 
El estado del matrimonio requiere mas virtud 
y constancia que ningún otro. El es un perpe- 
tuo ejercicio de mortificación. 
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45.— Las Tentaciones. 



El sentir no es consentir. 

* 
El demonio anda en torno de nuestro espíritu, 

acechíhdoloy turbándolo, para ver si puede ha- 
llar alguna puerta abierta. Buen indicio es que 
el enemigo golpee y haga ruido en la puerta; se- 
ñal dh que no está dentro. Valor! con tal de que 
no entre, poco importa lo demás. Que aceche, 
que golpee, que grite, que haga cuánto pueda; no- 
sotros estemos seguros de que no podrá entrar *á 
nuestra alma, sino por la puerta de nuestro con- 
sentimiento. Tengámosla bien cerrada y exanií- 
nemós frecuentemente si se halla bastante asegu- 
rada; al fin^él se cansará, y si no se cansare, Dios 
le hará levantar el sitio. 



LovS lobos y los osos son sin duda mas peligro- 
sos que las moscas; pero no nos causan tantas 
importunidades y fastidios, niejercitan taato nues- 
tra paciencia. — Mas estemos seguros de que tan- 
tas cuantas victorias alcancemos sobre esos pe- 
queños enemigos, serán otras tantas piedras pre 
ciosas, puestas en la corona de gloria q«e Dios 
nos prepara en él cielo. 

Tan luego como sintáis alguna tentación, ha- 
ced como los niños cuando ven á un lobo ó un 
osp en el campo; al punto corren á los brazos de 
su padre ó de su madre, ó al menos los llaman en 
su ayuda y socorro. Acudid de ese modo á Dios, 
reclamando su misericordia y socorro. Ese es el 
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I remedio que nuestro Sefíor nos enséfía: orad fiara 
que no entréis en "tentación, 

• * 

Distraed vuestro espíritu con algunas buenas y 
laudables ocupaciones; pues entrando ellas á 
vuestro corazón y tomando lugar allí, echarán 
fuera las tentaciones y sugestiones malignas. 

El gran remedio contra todas las tentaciones, 
grandes ó pequeñas, es abrir nuestro corazón y 
comunicar las sugestiones, resentimientos y afee 
tos que tengamos, á nuestro director. 

Si á pesar de todo esto, la tentación se obstina 
en mortificarnos y perseguirnos, no hay que hacer 
otra cosa que obstinarnos por nuestra parte, pro 
testando que no 'queremos consentir. Pues así 
como las doncellas no pueden ser casadas cuando 
dicefi que no, así el alma, aunque turbada, no 
puede jamás ser manchada mientras dice que no. 

* . 
En cuanto á esas pequeñas tentaciones, que 
como moscas y mosquitos, vienen pasando ante 
nuestros ojos, y ya nos pican en la mejilla, ya en 
la narii^, pues es imposible estar exentos de su 
importunidad, la mejor .resistencia que podamos 
hacer, es no atormentamos por ello; pues todo 
eso no puede causar daño, aunque causa fastidio, 
con tal de que estemos bien resueltos á servir á 
Dios. 

Ultiman:iente estuve' cerca de un colmenar, y 
algunas abejas se posaron en mi cara. Yo quise 
llevar all/ mi mano para quitarlas; pero un cam- 
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pesino me dijo: no! no tengáis mi^do; no las to- 
quéis y de ningún modo os picarán; si las tocáis, 
os harán daño! — Yo lo crei así, y ni una sola me 
picó. — Creed me: no temáis esas tentaciones, no 
las toquéis, y en nada os ofenderán. Pasad ade- 
lante y no atendáis á eso. 

Haced una Simple conversión de vuestro cora- 
zón, hacia el costado de Jesucristo crucificado, y 
con un acto de amor hacia El, besad sus sagra- 
dos pies. Este es el mejor modo de vencer al 
enemigo. 

Después de todo eso, preciso es consolarnos 
con aquellas palabras de la Escritura: Bienaven- 
turado el que sufre tentación, pues siendo probado ^ 
recibirá la corona de la vida! 



46.— EL MUNDO. 



No consiste la perfección en no ver al mundo» 
sino en no gustarlo ni saborearlo. 

Debemos vivir en este mundo como si tuviéra- 
mos el alma en el cielo y el cuerpo en el sepulcro. 

* . 
Cuando éramos niños pequeños, ¡con qué afán 

juntábamos pedazos de ladrillo, de madera^ de 
lodo, para hacer casas y pequeños edificios! Y s\ 
alguien las desbarataba, nos poníamos muy tris- 
tes y llorábamos; pero ahora conocemos muy 
bien que todo eso importaba poco Haga- 
mos nuestras niñerías, puesto que somos niños; 
pero no nos * consumamos en ^ hacerlas. Y sí 
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alguno destru)^ nuestras casitas y nuestras pe- 
quenas empresas, no nos atormentemos mucho 
por ello; pues cuando venga la noche en que sea 
naenestef ponernos á cubierto, es decir, cuando 
venga la muerte, todas nuestras casitas para nada 
servirán. Preciso será retirarnos á la ca^ de 
nuestro Padre. 

Atendamos fielmente nuestros negocios; pero 
separaos que no tenemos negocios* mas dignos 
que los de nuestra salvación. 



Si el mundo nos desprecia, regocijémonos; tie- 
ne razón, pues bien reconocemos que somos des- 
preciables; si él nos^estima, despreciemos su esti- 
mación y su juicio, porque es ciego. Preocupé- 
monos poco de lo que piense el mundo; despre- 
ciemos su estimación y su desprecio, y dejémoslo 
que diga lo que Quiera, bien ó mal. 

Oh Dios mió! quitadnos del mundo, ó quitad 
al mundo de nosotros! Arrancad nuestro corazón 
al mundo, ó arrancad el mundo á nuestro cora- 
zón! Todo lo que no es Dios, no es nada, ó es 
poca cosa! 

* 

No hagamos caso de éste mundo, sino en tan- 
to que nos sirve de puente para pasar á otro 
mejor. * • 



47.^LA INQUIETUD. 



La inquietud no e^ una simple tentación^ jjino 
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una fuente de la cual y por la cual vienen mu- 
chas tentaciones. 

* 
La inquietud es el mayor mal que pu^e acon- 
tecer al alma, después del pecado. Pues as{ como 
las s^icíones y turbaciones interiores de una re- 
pública, la arruinan completamente é impiden 
que pueda resistir al extranjero, así nuestro cora- 
zón, estando turbado é inquieto, pierde la fuerza 
de mantener las virtudes que habia adquirido, y 
al mismo tiempo, el medio de resistir las tentacio- 
nes del enemigo, el cual hace entonces toda clase 
de esfuerzos para pescar, como se dice, en agua 

revuelta. 

* 

La inquietud prqviene del deseo desarreglado 
de verse libre del mal que se siente, ó de adqui* 
rir el bien que se espera. Sin embargo, nada hay 
que empeore tanto el mal, y aleje mas el bien, 
como la inquietud y el apresuramiento. — Los pá- 
jaros quedan presos en las redes, porque al caer 
en ellas, se mueven y revolotean desarreglada- 
mente para salir, y con eso, se envuelven más y 
más. 

Cuando estéis urgidos del deseo de veros libres 
de algún mal, ó de conseguir algún bien, antes dé 
todo, poned vuestro espíritu en reposo y tranqui- 
irdad; haced que se asienten vuestro juicio y vo- 
luntad, y después, muy despacio y n^uy suave- 
mente, proseguid el hilo de vuestro deseo, toman- 
do por orden los medios convenientes. Al decir 
que muy despacio, no quiero decir que negligen- 
temente, sino sin apresur amie nto, sin turbación, 
sin inquietud. 



No os enojéis, ó 9I menos no os turbéis porque 
os hayáis turbado. No os alteréis porque os ha- 
yáis alterado. No os inquietéis porque os hayáis 
inquietado, antes bien, tomad vuestro corazón y 
ponedlo dulcemente en las manos de nuestro Se- 
ñor, y suplicadle que lo sane. 

* 

Queréis que nada perturbe vuestra vida? No 
deseéis reputación ni gloria del mundo. — No os 
apeguéis á los consuelos y amistades humanas. 

48-LA TRISTEZA. 

La tristeza que es según Dios, dice San Pablo, 
obra la penitencia para la salud; la tristeza del 
mundo obra la muerte. La tristeza puede ser bue- 
na y mala, según los diversos efectos que produz- 
ca en nosotros. 

Cierto es que ella produce más efectos malos 
que buenos; pues solamente obra dos co^as bue- * 
ñas, que son la misericordia y la penitencia; mier\- 
•tras de ella vienen seis malas, que son la angus- 
tia, la indignación, la colera, los celos, el fastidio 
y la inapaciencia. Esto ha hecho decir al Sabio: 
La tristeza mató á muchos y no hay utilidad en 
ella. En efecto, por dos buenos arroyos que pr^o- 
vienen del manantial de la tristeza, hay otrpy 
seis que son bien malos. 

, Un Santo triste, es un triste Santo. 

El demonio se complace; en la tristeza y en la 
melancolía, porque está y estará eternamente tris- 
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te y melancólico, y quisiera qoe cada uno estuvie- 
ra como él. 

Practicando el bien, regocijaos tanto como po- 
dáis; pues es una doble gracia el' que las buenas, 
obras sean bien hechas y alegremente ejecutadas. 

Y cuando yo he dicho, practicando el bien, no 
he querido decir que si acontece alguna falta, os 
entreguéis por eso á la tristeza; no, por Dios! 
pues eso seria agregar una falta á otra falta. Lo 
que quiero decir es, que perseveréis queriendo 
obrar bien, y que volváis al bien tan luego comQ 
conozcáis qué os apartasteis de él, y que median- 
te esta fidelidad, viváis alegres en general. 



49 —El apresuramiento. 

El apresuramiento es la peste de la devoción. 

El que se apresura, dice Salomón, corre riesgo 
de tropezar. — Un hombre prevenido vale por dos. 

Mucho ruido, poco fruto. — Los zánganos hacen 
mucho más ruido y andan mas apresurados que 
las abejas, pero solo hacen la cera y no la niieh 
así los que se apresuran con una pena grande y 
un empeño ruidoso, no hacen jamás ni mucho, 
ni bien. 

Necesario es en todo y por todo, vivir apaci- 
blemente. Si nos vienen penas interiores ó exte- 
riores, preciso es recibirlas apaciblemente. Si nos 
viene la alegría, fuerza es recibirla apaciblemen- 
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te, sin alterarnos por ello. Si necesitamos huir 
del mal, es menester que sea apaciblemente, sin 
turbarnos; pues de otro modo, huyendo podría- 
mos caer, y dar lugar al enemigo para que nos 
matara. Si. necesitamos ol^rar el bien, debemos 
practicarlo apaciblemente; pues de otro modo, co- 
meteriamos muchas faltas apresurándonos. Has- 
ta la misma penitencia, debemos hacerla apaci- 
blemente. Hé aquí, decia el gran penitente Da- 
vid, que mi muy amarga amargura está en paz, 
* 

Nuestro amor propio es un gran enredador, 
que*quiere siempre emprenderlo todo, y no acá 
ba nada. 

Haced como los niños pequeños, que con una 
mano se cogen de su padre, y con la otra cortan 
fresas ó moras, alo largo de los vallados. Así 
también, juntando y manejando los bienes da es- 
te mundo con una de vuestras manos, cojed siem- 
pre con la otra, la mano del Padre celestial, vol- 
viéndoos á El de cuando en cuando, para obser- 
var si le agradan vuestras ocupaciones. Guar-* 
daos sobre todas las cosas, de dejar su mano y 
su protección, pensando juntar ó recoger mas; 
porque si El os abandona, no haréis otra cosa que 

dar de cara contra el suelo. 

* 

Apresuraos despacio. — El que emprende dos 
obras á la vez, no tfene éxito en ninguna.— Que- 
rer hacer muchas cosas al mismo tiempo, es que- 
rer ensartar muchas agujas á la vez. 

Frecuentemente no se ohra el bien, por querer- 
lo hacer de una vez muy bien. 
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SO— X^aus ircxperfeccioaaes. 



No nos turbemos por nuestras imperfecciones, 
pues nuestra perfección consiste en combatirlas, 
y UQ padriamos combatirlas sin verlas, ni vencer- 
las sin encontrarlas; nuestra victoria no consiste 
en no sentirlas, sino en no consentirlas. — Mas el 
sentirse incómodo por ellas, no es consentirlas; 
para el ejercicio de nuestra humildad, es preciso 
que algunas veces salgamos heridos en. esa batti- 
lla espiritual; sin embargo, jamás somos vencidos, 
sino cuando hemos perdido 6 la vida ó el valor. 

No nos inquietemos por vernos siempre novi- 
cios en el ejercicio de las virtudes, pues en el mo- 
nasterio de la vida devota, cada uno se estima 
siempre novicio, y toda la vida está allí destina- 
do 4 la probación; no habiendo señal mas eviden- 
te de ser, no solo novicio, sino aun digno de re- 
probación y de expulsión, que el pensar y reputar- 
se como profeso. Así, según las reglas de ese ór 
den, no es la solemnidad, sino d cumplimiento 
de. los votos, lo que hace á los novicios, profesos; 
y en consecuencia, los yotos no quedan cumpli- 
dos, en tanto que aun hay algo que hacer para su 
observancia: así pues, la obligación de servir á 
Dios y progresar en su amor, dura siempre has- 
ta la muerte. 

Bien quisiéramos estar sin imperfecciones; pe- 
ro es preciso tener paciencia, por pertenecer á la 
naturaleza humana y no á la naturaleza angélica. 
Nuestras imperfecciones no deben agradarnos; 
pero tampoco admirarnos ni quitarnos el valor. 
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Al contrarió, debemos sacar de ellas la sumisión, 
la humildad y la desconfianza de nosotros mis^ 
mos; peto no el desaliento, ni la' aflicción del co- 
razón, ni mucho menos la desconfianza del amor 
de Dios hacia nosotros; pues aunque Dios no 
ama nuestras imperfecciones, ni nuestros pecados 
veniales, s{ nos ama á nosotros, no obstante esos 
pecados. Así como la enfermedad y la debili- 
dad de un niño, desagrada á su madre, sin que 
por esto ella deje de amarlo, sino antes bien, lo ama 
tiernamente y con compasión; así también, aun- 
que Dios no ama nuestras imperfecciones y nues- 
tros pecados veniales, no deja por eso de amarnos 

tiernamente. 

♦ 

Sabed que la virtud de la paciencia es la que 
nos asegura más la perfección, y si es necesario 
tenerla con los demás, es preciso también tenerla 
con nosotros mismos. — Es preciso sufrir nuestra 
propia imperfección para conseguir la perfección. 
Digo sufrirla con paciencia, mas no amarla ni aca- 
riciarla. La humildad se alimenta con este su- 
frimiento. 

♦ 

Nuestra imperfección debe acompañarnos has- 
ta el sepulcro; pues no podemos caminar sin to- 
car la tierra. No debemos ciertamente acostar- 
nos ni revolearnos en ella; pero tampoco debe- 
mos pensar en volar, porque somos tan pequeños, 
que aun no fenemos alas. 

Nosotros mismos morimos poco á poco; así de- 
bemos hacer morir con nosotros nuestras imper- 
fecciones, de dia en dia. Queridas imperfección 

P. 7. 
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nesique nos hacen reconocer nuestra miseria, nos 
ejercitan en la humildad, en el desprecio de noso- 
tros mismos, en la paciencia y en la diligencia! 

¡Dichosos nosotros, si logramos despojarnos de 
nuestras imperfecciones, un pequeño cuarto Me 
hora antes de nuestra muerte! 



51— Soó deóeoó inútilcó. 



Todos saben que es menester guardarse del de- 
seo de las cosas viciosas, porque el deseo del mal, 
vuelve.malos. Mas yo digo todavia más: no de- 
seéis las cosas que son peligrosas para el alma,, 
porque hay mucho riesgo de vanidad y de enga- 
ño en tales cosas. 

m 

Si estando enfermo, yo deseo visitar á los de- 
más enfermos y practicar los ejercicios de los que 
están sanos, ¿no son vanos esos deseos, supuesto 
que en aquel tiempo no está en mi poder reali-' 
zarlos? Y entretanto, esos deseos inútiles ocupan 
el lugar de otros que yo debiera tener; ser* muy 
paciente, muy resignado, muy mortificado, muy 
obediente y muy dulce en mis sufrimientos, es 
lo que Dios quiere que yo practique por entonces. 

Una- persona colocada en alguna obligación ó 
vocación, no debe entretenerse en •desear otra 
suerte de vida que aquella que conviene^á su de- 
ber, ni ejercicios incompatibles con su condición 
presente; pues eso disipa el corazón y lo debilita 
en sus ejercicios necesarios. 

No deseéis las cruces, sino á medida que ha- 
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yais soportado bien las que seos hubieren presen- 
tado; pues es un abuso desear el martirio y no te- 

Tier j^alor para sufrir una injuria. 

♦ 

No deseéis las tentaciones, pues ello sería te- 
meridad; pero emplead vuestro corazón en aguar- 
darlas valerosamente, y en defenderos cuando se 
presenten. 

* 

No llenéis vuestra alma de muchos deseos mun- 
danos, porque ellos os echarían á perder todo; ni 
tampoco de muchos deseos espirituales, porque 
ellos os estorbariap.' , 
♦ 

Para caminar bien, es necesario aplicarnos á 
andar bien el camino que tenemos "mas cerca de 
nosotros y hacer la primera jornada; mas no dis- 
traernos en. desear hacer la última, cuando se ne- 
cesita hacer y concluir la primera. 

* ■ ' 

A nosotros toca cultivar bien nuestras almas y 
dedicarnos á ello fielmente; pues en cuanto á la 
abundancia de la cosecha, dejemos ese cuidado á 
Nuestro Señor. 

♦ 

No deseéis no ser lo que sois, y estad contento 
con ser lo que sois.* — Ocupad vuestros pensamien- 
tos en perfeccionaros en eso, y en llevar las cru- 
ces pequeñas ó grandes que allí encontréis. Creed- 
me: esta es la gran palabra y la menos entendida 
en la vida espiritual: cada uno ama según su gus- 
to, y pocos aman según su deber y ségun el gus-. 
to de Nuestro Señor. — ¿Dq qué sirve fabricar cas- 
tillos en España, si tenemos que habitar en Fran- 
cia? 
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No tenemos en este mundo, vino sin asientos. 
Reflexionemos esto: ¿será mejor que en nuestro 
jardín haya espinas, para tener rosas, ó que no 
haya rosas, por tener espinas? 

Cuando nos acontezca caer, por los repentinos 
ímpetus del amor propio ó de nuestras pasiones, 
prosternémonos delante de Dios tan luego como 
podamos, y digamos en eSpíritu de confianza y 
de humildad: Señor^ misericordia, porque soy débil/ 
Volvamos á levantarnos en paz y tranquilidad, 
reanudemos el hilo de nuestro amor, y luego con- 
tinuemos nuestra obra. No es necesario ni rom- 
per las cuerdas rri abandonar la fira, cuando se 
observa su desafinamiento. Debe aplicarse el oí- 
do para examinar de dónde viene el desconcíer • 
to, y estirar ó aflojar dulcemente la cuerda, segnn 
el arte lo requiera. 

Salomón dice que es un animal muy insolente 
la criada que derrepente se hace ama. Habria 
gran riesgo de que el alma que por largo tiempo 
ha servido á sus propias pasiones y afectos, se hi- 
ciera orgullosa y vana, si derrepente se convirtie- 
ra perfectamente en Señora. Preciso es poco á 
poco, y paso á paso, íradquiriendo ese dominio, 
.por cuya conquista los santos y santas han em- 
pleado muchas decenas de años. 

Cuando caigamos en defectos, examinemos al 
punto nuestro corazón, y preguntémosle si tiene 
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viva la resolución de servir á Dios. Yo espero 
que contestará que sí, y que antes sufriría mil 
muertes, que apartarse de esa resolución. Pre 
guntémosle eri seguida: ¿por qué, pues, has trope- 
zado ahora.^ por qué eres tari cobarde? El res- 
ponderá; he sido sorprendido no sé cómo 

Ay! preciso es perdonarle; no es por infidelidad 
por lo que ha faltado, sino por fragilidad. 

Preciso es, pues, corregir á nuestro corazón 
dulce y tranquilamente, y no excitarlo ni turbarlo 
más. Pues bien, debemos decirle: corazón mío, 
amigo mió, en el nombre de Dios ten valor; ca- 
minemos, estemos vigilantes, elevémonos á nues- 
tro socorro y á muestro Dios. — Ah! seamos cari- 
tativos con nuestra alma, no la regañemos cuan- 
do veamos qué no ofende á Dios de hecho pen- 
sado. . - 

Si Dios os deja tropezar, eso será para haceros 
conocer que si Él no os tuviera, caeríais comple- 
tamente, y á fin de que os cojáis mas fuertemen- 
te de su mano. 

* 

Sed justo, no excuséis !ji*acuseis á vuestra po- 
bre alma, sino después de madura consideración, 
temiendo que si la excusáis sin fundamento, po- 
drá hacerse insolente; y si la acusáis con lijereza, 
podrá volverse pusilánime, pues le abatis el 
ánimo. 

Cierto es que debemos tener para nosotros 
mismos un corazón de juez; pero el juez se pone 
en peligro de cometer injusticias, cuando precipi- 
ta sus sentencias, ó cuando las dicta turbado por 
la pasión. 
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# 

Haced como los niños; mientras se sienten lle- 
vados por su madre en el andador, van atrevida- 
* mente y corren en torno stiyo^ y no se sorpren- 
den por los pequeños tropezones que la debilidad 
de sus píes les hace dar. Así, mientras veáis que 
Dios os tiene por la buena. voluntad y resolución 
que os ha dado de servirle, id atrevidamente y 
no os sorprendáis de las pequeñas sacudidas que 
experimentareis. Tampoco os apesadumbréis por 
ello, con tal que de cuando en cuando os arrojéis 
en los brazos del Señor, y le beséis. con el ósculo 

de caridad. 

* 

Proceded alegremente y • con corazón franco, 
en tanto cuanto podáis; y si no procedéis siempre 
con alegría, nunca dejéis de hacerlo con valor y 
con confianza. 



53.-EL PECADO- 



Ninguna otra cosa, mas que el pecado, puede 
separarnos de Dios. 

Por el pecado, se pierde la gracia de Dios, se 
deja la parte de gloria que nos toca, se aceptan 
las penas eternas del infierno, y se renuncia á la 
visión y al amor eterno dé Dios. 
♦ 

¿Cómo podrá concebirse que habiendo gustado 
el alma una tan gran dulzura, cual es el amor di- 
vino, pueda voluntariamente beber las amargas 
aguas del pecado.^ Si los niños pequeños, acos- 
tumbrados á alimentarse con leche y miel, abor- 
recen el amargo sabor del ajenjo y del acíbar, y 



Sí se les obliga á tomarlos*lloran hasta perder jel 
sentido; ¿cómo puede el alma, cuando está unida 
con *el Criador, apartarse de la bondad divina, 

para correr tras la vanidad de las criaturas? 

♦ 

El amor propio, hallando á nuestra fé falta de 
vigilancia, y como dormida, nos presenta algunos 
bienes vanos, pero cuya aparición seduce nues- 
tros 'sentidos, nuestra imaginación y demás facul- 
tades de nuestra alma, y de tal modo inclina 
nuestro albédrío, que lo lleva hasta una coniple- 
ta rebelión contra el santo amor de Dios. En- 
tonces, cual otro rey David, sale de nuestro cora- 
zón con todo su acompañamiento, es decir, con 
ios dones del Espíritu Santo y demás virtudes 
que son comp^añeras inseparables de la caridad, 
ó propiedades y resultados de ella, y no quedan 
en la Jerusalen de nuestra alma, mas virtudes que 
el Vidente Sadoc, es decir, el don de la fé, con 
,qwe podemos ver las cosas «ternas, y el don de 
la esperanza, representado por Abiatar. Ambos 
permanecen muy afligidos y tristes, pero mante 
niendo siempre en nuestras almas el Arca de la 
alianza, esto es, la calidad y título de cristianos, 
que adquirimos en el Bautismo. 

La depravación de la voluntad, dice San Agus- 
tín, que no procede de otra cosa sino de la ñaque- 
za de quien comete el pecado. Por tanto, es vano 
empeño el querer daria razón al pecado; pues 

si tuviera alguna razón, dejaria de ser pecado. 

* 

¿Será posible que una alma bien nacida, quiera 
no solamente desagradar á Dios, sino amar el des- 
sagradarle? 
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Hay algunos que están ligados á la ley con ca- 
denas de fierro, y esos son los que la observan 
por temor de condenarse. Hay ofros que están 
ligados á ella con cadenas de oro, y esos son los 
que la observan por amor. 

La contrición y la confesión son tan bellas j; 
de tan buen olor, que borran la fealdad, y disipan 
la hediondez del pecado. 

♦ 

En esta vida, siempre tendremos necesidad de 
trabajar: la fiesta de la Purificación no tiene oc- 
tava; es preciso purificarnos todos los dias, en tan-^ 
to que habitemos en este mundo. 
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